
Sesión 5.a ordinaria en 6 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA I PUGA BORNE

SUMAKIO

Se apineba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se aprueba un proyecto que con 
cede permiso a la Escuela Alemana de Fru­
tillar para conservar la posesión de bienes 
raíces.—Se discute i aprueba en jeneral i 
particular un proyecto que autoriza a la 
Municipalidad de la Serena para contratar 
un empréstito.—El señor Rivera don Miguel 
manifiesta que en la provincia de Antofa­
gasta se está procediendo, por algunos par­
ticulares, a la remensura de salitreras i 
reposición de linderos i solicita del señor 
Ministro de Hacienda que envíe todos los 
antecedentes que sobre este particular haya 
enviado la Delegación Fiscal de Salitreras. 
—El mismo señor Diputado hace observa­
ciones sobre el estado sanitario de las pro­
vincias del norte.—Continúa i queda pen­
diente la interpelación sobre el decreto del 
Ministerio de Industria referente a las rela­
ciones del Fisco con la Sociedad Altos Hor­
nos de Corral.—Continúa la discusión del 
proyecto económico en la parte relativa a si 
los derechos de aduana se pagan en oro o 
letras i queda pendiente el debate.

DOCUMENTOS

Mocion de varios señores Diputados para 
conceder una asignación para gastos de repre­
sentación a diversos empleados del Ministerio 
de Relaciones Esteriores.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 4.a ordinaria en 5 de junio de 1914. 
—Presidencia de los señores Balmaceda. i 
Puga Borne.—Se abrió a las 3 hs. 45 ms. P. 
M., i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Alessandri, Arturo 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Arteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramon 
Correa B., Agustin 
Covarrúbias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Espinosa J., Manuel 
Fórster, Guillermo 
Foster R., Manuel 
Gandarillas, Javier 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
Gómez G., Agustín 
Guzman M., Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 
Marchant Scott, I. 
Matte, Jorje 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Oyarzun, Enrique

Palacios, Mariano 
Quezada, Armando 
Ramírez S.,'Guillermo 
Ramirez, Pablo 
Rios Ruiz, Victor 
Rivas V.. Manuel 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva C., Romualdo 
Smitmans, Augusto 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
ügarte Vial, Olegario 
Urrejola, Rafael 
Urzúa, J. Oscar 
Valencia, Absalon 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Ismael 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viel, Oscar 
Zañartu P., Enrique 
Zañartu P., Héctor
los señores Ministros 
del Interior, de Ha­
cienda i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
De una mocion suscrita por los señores Hu - 

neeus don Alejandro i Matte en que formulan 
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un proyecto de lei por el cual se dispone que 
los departamentos de Maipo i Cachapoal per 
tenecerán al tercer orden, para los efectos del 
pago del impuesto de patentes que establece 
la lei de 22 de diciembre de 1866.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
Se pasó a tratar de los asuntos de la tabla 

de fácil despacho anunciados en la sesión an­
terior.

Continuó la discusión jeneral del proyecto 
propuesto por la Comisioñ de Policía Interior 
que autoriza la inversion de la suma de seten­
ta i cinco mil pesos en la publicación de las 
sesiones de la Cámara en la prensa diaria.

Usaron ae la palabra los señores Huneeus 
don Francisco, Fuga Borne (vice Presidente), 
Balmaceda (Presidente), Bit era don Miguel, 
Matte i Bañados.

Cerrado el debate, se dió tácitamente por 
aprobado en jeneral el proyecto, acordándose 
pasar inmediatamente a discutirlo en particu­
lar.

Se puso en discusión el artículo l.° i usaron 
de la palabra los señores Matte, Serrano, Bal 
maceda (Presidente), Arancibia Laso, Espino 
sa Jara i Arteaga.

El señor Matte formuló indicación para re 
ducir a cuarenta mil pesos la cantidad consul­
tada en el artículo.

Cerrado el debate, se puso en votación la 
indicación del señor Matte i fué desechada 
por tieinta i cuatro votos contra quince.

La votación fué nominal a pedido del señor 
Arteaga.

Votaron por la afirmativa los señores: Cova­
rrubias, Chadwick, Forster, Foster Recabá- 
rren, Huneeus don Alejandro, Huneeus don 
Francisco, Matte, Molina don Joaquin, Mo- 
randé, Rios Ruiz, Ruiz Valledor, Urrejola, 
Valencia, Vicuña Cifuentes i Zañartu don 
Héctor.

Votaron por la negativa los señores: Ala­
mos, Arancibia Laso, Arellano, Arteaga, Ba- 
hamonde, Bañados, Cortea Bravo, Cox Mén­
dez, Espinosa Jara, Garcés, García de la Huer­
ta, Gómez García, Guzman Montt don Rober­
to, lbáñez, Lorca, Molina don Luis Adan, 
Palacios, Puga Borne, Quezada, Ramírez don 
Pablo, Rivas Vicuña, Rivera don Marcial, Ri­
vera don Miguel, Rodríguez don Luis Martí - 
niano, Rosselot, Saavedra, Serrano, Silva 
Cortés, Smitmans, Subercaseaux, Toro Lorca, 
Urzúa Jaramillo, Veas i Vicuña don Ismael.

Se puso en seguida en votación el artículo 
l.° en la forma propuesta en el proyecto de 
la Comisión, i resultó aprobado por treinta vo­
tos contra doce, abteniéndose de votar un 
señor Diputado.

El artículo 2.° fué aprobado sin debate i 
por asentimiento tácito.

Quedó terminada la discusión del proyec­
to i aprobado éste en los términos siguiente*:

PROYECTO DE LEI:

«Art. l.° Se autoriza la inversion de la su­
ma de setenta i cinco mil pesos en el mante­
nimiento del servicio de publicación de las 
sesiones de la Cámara de Diputados, hasta el 
término de su actual período legislativo».

Art. 2.° La Comisión de Policía Interior 
de la Cámara de Diputados contratará el ser­
vicio de publicación, pudiendo encargarse 
éste a la Redacción Oficial de Sesiones de la 
Cámara, suspendí mdose para este solo efecto 
la incompatibilidad establecida en el inciso l.° 
de la lei número 2.666 de 31 de julio de 
1912.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, en primer lugar, una solicitud de la 
Escuela Alemana de Frutillar, en que pide 
permiso para conservar la posesión de un 
bien raiz, i, en segundo lugar, el proyecto que 
autoriza a la Municipalidad de La Serena 
para contratar un empréstito.

El mismo señor Balmaceda (Presidente) 
puso en segunda discusión la indicación for­
mulada en la sesión anterior por el señor Saa­
vedra para que se reforme el acuerdo que ac­
tualmente rije respecto de las inscripciones 
para usar de la palabra en la hora de los inci­
dentes, en el sentido de que éstas deben ha­
cerse en Secretaría un cuarto de hora ántes 
de la sesión.

Entrando a los incidentes de piimera hora 
el señor M olina don Joaquin formuló diver­
sas observaciones acerca de la conducta fun­
cionaría do los jueces de letras de la Repú­
blica.

El señor Bañados formuló indicación para 
destiñar la órden del dia de la sesión ordina­
ria de los viérnes de cada semana a tratar de 
solicitudes particulares de gracia.

Terminada la primera hora se procedió a 
votar las indicaciones pendientes.

La indicación del señor Bañados fué dese­
chada por veintiún votos contra catorce.

La indicación del señor Saavedra, referente 
a las inscripciones, fué aprobada por dieciocho 
votos contra once, absteniéndose de votar 
tres señores Diputados.



SESION DE 6 DE JUNIO 119

Dentro de la órden del dia continuó el de­
bato acerca de la interpelación promovida por 
el señor Marchant relativa a un decreto dicta­
do por el señor Ministro de Industria i Obras 
Públicas, con fecha 2 de mayo próximo pasa­
do, que aprueba un convenio entre <4 Fisco 
i la Sociedad Altos Hornos de Chile i en dis­
cusión los proyectos de acuerdo presentados 
por los señores Marchant i Vicuña Cifuen­
tes.

Continuó en el uso de la palabra el señor 
Cox Méndez.

Por haber trascurrido la hora de término 
de la sesión se levantó ésta a las 6 hs. 35 
mts. de la tarde».

¡Se dio cuenta:
De la siguiente mocion:

«Honorable Cámara:
Al establecer la renta correspondiente al 

personal de secretaría de los departamentos 
de Estado, no contemplóla lei los gastos de 
lepresentacion que en el desempeño de sus 
cargos se ven obligados a efectuar los emplea­
dos superiores del Ministerio de Relaciones 
Esteriores.

Razones de equidad que es necesario invo­
car, aconsejan salvar esa omisión, i fundados 
en ellas venimos en proponer a la considera­
ción de la Honorable Cámara el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único. — Asígnase anualmente 
para gastos de representación a los funciona­
rios del Ministerio de Relaciones Esteriores 
que se espresan las siguientes cantidades:
Al Sub-Secretario.............................. $ 5,000
Al Jefe de la Sección Diplomática. 3,000 
Al Introductor de Diplomáticos. ... 3,000

Santiago, ó de junio de 1914. — Manuel 
Espinosa Jara.—A. Valencia. — Romualdo 
Silva .—Armando Quezada A.—M. García 
de la Huerta-».

Permiso para conservar la posesión 
de un bien raíz

El señor Balmaceda (Presidente). — Co­
rresponde ocuparse de los asuntos anunciados 
para el primer cuarto de hora.

El señor Secretario.—Dice el primer pro­
yecto anunciado:

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—-Concédese a la Sociedad 
Escuela Alemana de Frutillar el permiso re­
querido por el artículo 556 del Código Civil 
para conservar, hasta por treinta años, la po­
sesión de un sitio i edificios ubicados en la vi­
lla de Frutillar, cuarto distrito de la tercera 
subdelegacion del departamento de Llanqui- 
hue, i cuyos deslindes son los siguientes: al 
sur, propiedad de don Guillermo Klocker; al 
norte, propiedad de don Enrique Müller; al 
este, el camino público de Osorno a Puerto 
Montt; i al oeste, propiedad de don Enrique 
Müller i de don Bernardo Ritcher».

El proyecto se dio por aprobado tácitamente 
i sin debate.

Empréstito de la Municipalidad de La Serena
El señor Secretario.—El segundo proyecto 

anunciado es el relativo a conceder autoriza­
ción a la Municipalidad de La Serena para con­
tratar un empréstito.

El señor Balmaceda (Presidente). — En 
discusión jeneral el proyecto.

El señor Veas.—Con frecuencia, señor Pre­
sidente, las municipalidades vienen recurrien­
do al Congreso en solicitud de leyes que les 
permitan contratar empréstitos para hacer 
obras estraordinarias, i aun ordinarias, que no 
•les permiten efectuar los fondos o las entra­
das con que cuentan los respectivos munici­
pios. La Honorable Cámara ha sido benévola 
siempre para facilitar el despacho de estas le­
yes; pero no ha cuidado de la inversion que, 
por parte de las municipalidades^debe darse 
a los fondos solicitados.

Estos empréstitos son pagados por los ha­
bitantes del municipio respectivo, i su servi­
cio se hace elevando la contribución de habe­
res o el valor de las patentes profesionales o 
industriales.

Las municipalidades algunas veces ejecutan 
las obras que se han propuesto i para las cua­
les han solicitado los fondos del empréstito; 
pero otras veces retardan la ejecución de ellas 
sin motivo justificado o amenazan no construir 
obras que son indispensables para el servicio 
de la localidad.

Ayer no mas hacia presente que se han re­
tardado algunas obras que debía haber ya eje­
cutado la Municipalidad de Viña del Mar. 
1 todavía, ese pueblo vive hoi bajo la amenaza 
de que se entregue el matadero público, para 
el cual se pensaba hacer una construcción, b 
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la Municipalidad de Valparaiso, que tiene es­
tablecido este servicio en la forma de un ver • 
dad ero monopolio.

Este espíritu poco formal de estas munici­
palidades debe ser contrarrestado, poniendo 
en la lei alguna disposición que las obligue a 
la ejecución de las obras para que solicitan 
los empréstitos, reservándose el Gobierno el 
derecho de fiscalizar la forma en que se eje­
cutan dichas obras i el material que se emplee 
en ellas.

Digo esto por la esperiencia que tengo. Con 
los fondos del empréstito de la Municipalidad 
de Viña del Mar sv ha debido hacer una cos­
tosa pavimentación, i en los cerros se han he­
cho esos trabajos con piedra averiada. Se ha 
reclamado al alcalde; yo mismo he inter­
puesto un reclamo, pero no he sido oido. 
I, sin embargo, los vecinos de los cerros tienen 
que pagar esos materiales como si estuvieran 
en perfecto estado:

Luego la Municipalidad tiene que correr 
con la conservación del pavimento, i habrá de 
gastar forzosamente mas en mantener ese 
pavimento hecho con material de mala cali 
dad.

Deseaba hacer presente estas observaciones 
para que se invistiera al Gobierno con la obli­
gación de fiscalizar i vijilar la construcción de 
estas obras municipales.

Las municipalidades tienen también, con 
arreglo a algunas leyes, otras obligaciones que 
no han cumplido, i es de.absoluta convenien­
cia que, junto con autorizarlas para contratar 
empréstitos, se les impulse a cumplir con sus 
obligaciones, que, por hoi, cumplen solo en 
parte.

La lei de municipalidades les impone la 
obligación de establecer escuelas primarias a 
razon de una por cada tantos miles de habi­
tantes, descontando las que haya establecido 
el Fisco; sin embargo no conozco una sola 
Municipalidad que haya cumplido con esta 
disposición de la lei.

Dice a este respecto el artículo 70 de la lei 
de municipalidades:

«Art. 70. Los fondos municipales se inver­
tirán esclusivamente en atender a los servicios 
de que está encargada la Municipalidad.

Esta asignará fondos forzosos i preferentes, 
para los objetos siguientes:

6.° Instrucción primaria, debiendo asignar 
los fondos necesarios para sostener en el te 
rritorio municipal una escuela de hombres i 
otra de mujeres para cada mil habitantes, to­
mando en cuenta las que sostenga el Estado 

al fijar el número de las que deban costearse 
con fondos municipales».

Las municipalidades no cumplen con este 
deber, i cuando se presentan al Congreso a 
pedir autorización para contratar empréstitos, 
los Diputados que tenemos interes en que se 
establezcan esas escuelas debemos trabajar 
por que se destine, de esos empréstitos, la su­
ma necesaria para atender esa necesidad.

La lei de habitaciones para obreros de 1906 
obliga a las municipalidades a construir esas 
habitaciones, i, fuera de la Municipalidad de 
Valdivia, no conozco otra que haya dado cum­
plimiento a esta disposición de la lei. De mo­
do que seria cuerdo d'-stinar de los fondos de 
esos empréstitos las sumas indispensables pa­
ra que puedan cumplir con la lei, ya que no 
les alcanzan para ello sus entradas ordinarias.

El artículo 19 de la lei citada, lei de 10 de 
febrero de 1906, dice lo siguiente:

«Art. 19. Se autoriza a las municipalidades 
de la República para que en sus respectivos 
territorios construyan habitaciones hijiénicas i 
baratas para arrendar a las clases proletarias 
con o sin promesa de venta.

Estas construcciones se harán previo pedi­
do de propuestas públicas, a precio aliado; la 
administración correrá a cargo del respectivo 
Consejo de Habitaciones, i los recursos serán 
procurados por bonos que emitirán las muni­
cipalidades con acuerdo del Senado i que se­
rán garantidos por el Estado.

Se prohíbe cobrar por estas casas un cánon 
que exceda al interes i amortización de los 
bonos emitidos. En caso de venta se estipulará 
libremente la amortización, siempre que ésta 
se efectúe dentro del plazo de veinte años».

Las municipalidades se han desentendido 
en jeneral del cumplimiento de estas obliga­
ciones que le impone la lei de habitaciones 
para obreros.

Entóneos, es natural que cuando ellas re­
curren al Congreso, solicitando un permiso 
para contratar un empréstito destinado a otros 
objetos, nosotros, en cumplimiento de nues­
tro deber, les recordemos sus obligaciones i 
se las hagamos cumplir.

En la discusión particular haré las indica­
ciones correspondientes.

A este respecto, he hablado con los hono­
rables Diputados por la Serena i pór Coquim­
bo, i ellos están conformes con lo que acabo 
de manifestar. Creo qué ellos, que son los 
autores de este proyecto, han de aceptar las 
indicaciones que hacemos en beneficio de los 
pueblos que representan.

Sin propósito de oponerme al despacho del
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proyecto, que deseo que se apruebe cuanto 
ántes, i esperando se tomen en consideración 
las observaciones que he hecho, dejo la pa­
labra.

Cerrado el debate, se dió tácitamente por 
aprobado en jeneral el proyecto, i se entró a su 
discusión particular.

El señor Secretario.—El artículo l.° dice:
«Artículo l.° Autorízase a la Municipalidad 

de la Serena, por el término de un año, para 
que contrate en el pais un empréstito hasta 
por la suma de treinta i seis mil libras ester­
linas, o su equivalente en moneda corriente.

Este empréstito se contratará con un inte­
res que no exceda del seis por ciento anual, 
i cOn una amortización acumulativa que no 
baje de uno por ciento, ni sea supérior a dos 
por ciento anual».

El señor Rivera (don Marcial).—El infor­
me de la Comisión de Hacienda da muchas 
razones para manifestar que no es convenien­
te que el empréstito se haga bajo la garantía 
del Estado.

La Cámara sabe que las municipalidades, 
por mucho prestijio que tengan, no pueden 
conseguir préstamo alguno sin el apoyo del 
Estado

Yo creo que esa garantía en nada afecta la 
responsabilidad del Estado, ni la perjudica.

Hago indicación, en consecuencia, para que 
se redacte el artículo en la forma siguiente:

«Artículo l.° Autorízase a Ja Municipali­
dad de la Serena, por el término de un año, 
para que contrate en el pais, con garantía del 
Estado, un empréstito hasta por la suma de 
treinta i seis mil libras esterlinas o su equiva­
lente en moneda corriente».

Tal cosa se ha hecho con las demas Muni­
cipalidades cuando se ha tratado de negocios 
análogos; porque por mui prestijiosa que sea 
una Municipalidad, siempre produce en el pú 
blico cierta impresión de desconfianza.

Yo creo que el Estado no se perjudica en 
nada en este caso, sobre todo cuando el em 
préstito está garantido.

Hago indicación en el sentido ya indicado.
El señor Balmaceda (Presidente).—Es dis­

cusión la indicación del honorable Diputado.
El señor Rivas Vicuña.—Es realmente an­

tipático tener que insistir en la idea susten­
tada por la Comisión de Hacienda respecto de 
este proyecto.

Cuando se discutió el proyecto de emprés­
tito para la Municipalidad de Antofagasta, que 
tiene tanto prestijio como la de La Serena, 
para obtener o merecer la ayuda fiscal, tuve ,

' otorgarse la garantia del Estado, ni tampoco 
facultársela para la contratación de emprés­
titos estemos.

Felizmente, en este caso, la Comisión de 
Hacienda ha considerado que no hai razon 
para el otorgamiento de la garantía fiscal ni 
mucho ménos para autorizar la contratación 
de un empréstito en el esterior.

Quiero aprovechar esta ocasión para hacer 
presente al honorable Diputado por La Sere­
na que lo que se persigue cun esta medida no 
es la negación de recursos a la Municipalidad 
de La Serena; lo que se persigue es no seguir 
comprometiendo constantemente la garantía 
fiscal en operaciones de esta naturaleza, ni 
usar del crédito del Estado para beneficiar a 
determinadas localidades, sobre todo cuando 
se trate de corporaciones como la Municipali­
dad de La Serena, que no necesita de esa ga­
rantía, como lo están probando los mismos 
datos que arrojan sus presupuestos.

Señor Presidente, hacen dos o tres años el 
Congreso autorizó la contratación de un em­
préstito por tres i medio mi llones de libras es­
terlinas para atender a nuestra defensa naval, 
i últimamente se ha autorizado otro empréstito 
por una suma crecida para gastos de ferroca­
rriles. Ninguno de ellos se ha colocado hasta 
la fecha. Está pendiente el empréstito para 
las obras de Antofagasta i, seguramente, sepe- 
dirán dentro de poco miles de libras esterlinas 
para otras obras públicas...

No hai conveniencia en seguir compro­
metiendo el crédito del Estado; sin embargo, 
a cada paso estamos acordando estos emprés­
titos parciales para diferentes municipali­
dades.

Estoi seguro que la Municipalidad de La 
Serena consulta un interes de importancia al 
tratar de obtener este empréstito de treinta i 
seis mil libras. No me asalta el temor que 
ocurra con ella lo que ha ocurrido en la de 
Viña del Mar, a la cual se autorizó para con 
tratar un empréstito, que se ha invertido en 
obras sanitarias: en donde la pavimentación 
del asfalto Trinidad se ha llevado hasta la 
orilla de la playa, en condiciones gravosas 
para todos, que recarga el erario municipal 
cuando podría haberse obtenido una pavi­
mentación a mucho menor costo i con el mis­
mo resultado.

Al lado de La Serena se encuentra el puer­
to de Coquimbo, que está en una situación ver­
daderamente irregular, que pude presenciar 
de cerca en lo que se refiere al embarque i 
desembarque de mercaderías. Las construc­
ciones del malecón, el estado de la Aduana,v "-*■ '*• VV'X-'X WJ V4VÍ.VV IWVW'j UM.VV UIVUVO KAVl xuaictUU, Ü1 COLdCtU ULü id. 2111 LLCLXlcl)

oportunidad de hacer presente que no debía | son tales que si éste produce rentas al Estado,
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es solo porque Dios es grande; pues hai allí 
una falta de vijilanc;a absoluta. I a este res­
pecto pensaba, cuando estuve allá, pedir en 
el Honorable Senado que se autorizara la con­
tratación de un empréstito para reparar esas 
obras.

Pero resulta que para obras de reparación 
de aceras i de asfalto vamos a comprometer 
la garantía fiscal, que podemos reservar para 
obras como la que acabo de señalar de mayor 
importancia.

Sin insistir mas sobre este particular i sin 
pedir que se retire este asunto del cuarto de 
hora de fácil despacho, declaro que negaré 
mi voto a la indicación del honorable Diputa­
do por La Serena.

El señor Vicuña Cifuentes.—Las observa­
ciones formuladas por el honorable Diputado 
que deja la palabra, me mueven a terciar en 
este debate.

Es verdad que, en tésis, bien pueden admi­
tirse las observaciones que hace el honorable 
Diputado, cuando se trata de empréstitos 
grandes; pero ro cuando se trata de emprésti­
tos como éste, que es reducido i que, por lo de­
mas, está ampliamente amparado por el pue­
blo de La Serena.

Es un hecho comprobado que, por séria 
que sea una Municipalidad, no hai quien le 
preste, sin la garantía del Estado.

Cuando se trató del empréstito de la Mu­
nicipalidad de Valdivia, se dijo: se autoriza 
al Presidente de la República para contratar 
un empréstito hasta por la suma de cincuenta 
mil libras a fin de que la Municipalidad de 
Valdivia atienda a sus gastos de pavimenta­
ción.

De este me do el empréstito pudo colocarse 
fácilmente.

Entonces ¿por qué no se otorgaría a la Mu­
nicipalidad ele la Serena la garantía fiscal para 
su empréstito, que es precisamente lo que 
pide?

Ruego al señor Diputado por San Felipe 
que, manteniendo sus observaciones de ca­
rácter jeneral, no entorpezca en este caso el 
despacho del proyecto en debate.

El señor Rivas Vicuña -—Le negaré mi 
voto solamente, señor Diputado.

El señor Concha.—A mí me parece que 
tratándose de una Municipalidad seria como 
la de la Serena, no habrá inconveniente para 
proceder respecto de ella lo mismo que se ha 
procedido con las municipalidades de Valdi­
via, Viña del Mar, Concepcion, etc., esto es, 
autorizándola para contratar el empréstito, i 
obligándose la Municipalidad, por su parte, 

a integrar en arcas fiscales la cantidad nece­
saria para atender al servicio de la deuda.

No hai perjuicio en esto para el Estado.
Se trata de empréstitos internos, no de em­

préstitos que han de contratarse en el esterior. 
1 éste puede contratarse fácilmente en un 
Banco del país, sin peligro alguno para el cré­
dito del Estado.

Por lo demas, es conveniente dar estas 
facilidades a la Municipalidad de La Serena, 
puesto que se van a ejecutar con los fondos 
de este empréstito obras de importancia, que 
se traducirán en bienestar de la localidad.

Ya que hai precedentes de estas facilidades 
otorgadas a municipalidades sérias i correctas 
con administración regular, como lo es la de 
La Serena, no habría por qué negárselas a 
ésta, con tal de que se garantice al Estado la 
percepción de los fondos para responder al 
servicio regular de la deuda, depositándose 
los dividendos en la Tesorería Fiscal.

El señor Balmaeeda (Presidente).— ¿For­
mula indicación en este sentido Su Señoría?

El señor Concha.-—La haré en su oportu­
nidad.

El señ or Rodríguez (don Luis Martinianó) — 
He pedido la palabra no solo para manifestar 
que daré con gusto mi voto al proyecto de lei 
en debate, sino también para dejar establecido 
que no tiene el Estado el derecho que se ha 
atiibuido, con respecto al empréstito de la Mu­
nicipalidad ae Valdivia, de disponer en abso­
luto de los fondos, manteniendo sin cancelar 
algunas de las deudas legalmente contraidas 
por esa Municipalidad hasta por cuatro o seis 
meses.

No sé a virtud de qué título, o si a virtud 
de un título paternal, el Estado ha retenido 
en su poder el empréstito de Valdivia por 
dos años, con perjuicios evidentes para esa 
Municipalidad, que se pueden apreciar en se­
senta u ochenta mil pesos i poniéndola en el 
caso de acudir ante los Tribunales para que 
se le reconocieran sus derechos. No quiero 
que se interprete el silencio de la Cámara en 
esta materia como una aprobación de la au­
torización que se ha atribuido el Gobierno de 
retener estos fondos de las municipalidades. 
I ojalá no procediera en esta forma con res­
pecto a la Municipalidad de La Serena.

Cerrado el débate, se procedió a votar la in. 
dicacion del honorable Diputado por La Se 
rena.

íuc aprobado por treinta i seis votos contra 
cinco i una abstención.

Durante la votación:
El señor Huneeus (don Alejandro).—Nó, 
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señor, porque pienso lo mismo que el señor 
Rivas Vicuña.

El señor Secretario.—El artículo 2.° dice: 
«La contratación del empréstito será acordada 
a lo ménos por el voto de los dos tercios de 
los municipales en ejerc cio».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis 
cusion ol artículo.

Si no se pide votación, se daiá por aproba­
do.

Aprobado.
El señor- Rivera (don Marcial).—Yo baria 

indicación para agregarle que la contratación 
del empréstito i la aceptación de las propues­
tas que se presenten para hacerse cargo de 
él, deberán ser aprobadas por los dos tercios 
de los municipales, tal como sucedió con el 
empréstito para la Municipalidad de Viña del 
Mar.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ya está 
aprobado el artículo.

El señor Secretario.—El artículo 3.° dice:
«Se destinará el ochenta i dos por ciento 

del producido del empréstito a los trabajos 
de pavimentación de las calzadas i de las ace­
ras de las calles de La Serena; el trece i me­
dio por ciento a la terminación del teatro i 
el cuatro i medio por ciento restante a las 
reparaciones i mejoras en el edificio del mer­
cado.

La inversion de la cuota destinada a la ter­
minación del teatro se hará en la forma que 
determinen las dos terceras partes de los mu­
nicipales en ejercicio».

El señor Veas.—Aquí cabe, señor Presi­
dente, lo que hacia presente hace poco en la 
distribución de los fondos de este emprés­
tito.

De acuerdo con los autores del proyecto, 
hago indicación para que, de la parte desti­
nada a construcción i terminación del teatro, 
es decir, del trece i medio por ciento, se de­
dique el uno por ciento para una escuela, el 
tres i medio por ciento para la construcción 
de habitaciones para obreros, i solo el nue­
ve por ciento restante a la terminación del 
teatro.

Hago indicación en este sentido.
El señor Balmaceda (Presidente).—En 

discusión la indicación delhonorable Diputado 
por Valparaiso.

El señor Vicuña (don Augusto).—Respecto 
de la indicación del honorable Diputado por 
Valparaiso, en la parte que se refiere a las habi­
taciones para obreros, debo decir a Su Señoría 
que hai en la Mesa de la Cámara un proyecto 
que consulta veinte millones de pesos para ese 
objeto, debiendo distribuirse esa suma entre 

todas las ciudades, de norte a sur de la Re­
pública. Ese proyecto está en el tercer lugar 
de la tabla, i dentro de poco deberá ser dis­
cutido por la Cámara; i yo no veo para qué 
vamos a distraer una parte de los fondos de 
este empréstito en un negocio para el cual va 
a habrr fondos especialmente destinados a él. 
Creo que estas esplicaciones satisfarán al ho­
norable Diputado.

El señor Veas.—No me satisface, señor 
Presidente, la observación del honorable Di­
putado por Santiago, señor Vicuña, porque 
preveo que el proyecto a que alude Su Seño­
ría tendrá algunas resistencias en la Cámara, 
i porque los fondos que en él se consultan, 
aunque de consideración, serian insuficientes 
para sanear tantas ciudades como hai hoi en 
la República, que necesitan habitaciones hi- 
jiénicas i baratas, que estén al alcance de la 
jente menesterosa o que no tiene muchos re­
cursos.

Por otra parte, creo que es de mi deber ha­
cer esta indicación, para que se dé cumplimien­
to a la lei de habitaciones obreras, que impo­
ne a las municipalidades la obligación de so­
licitar empréstitos como éste, para la construc­
ción de habitaciones obreras.

De modo, señor Presidente, que en todas las 
peticiones análogas a ésta que hagan las muni­
cipalidades, cualesquiera que sean, tendré que 
hacer presente esta observación, para que las 
municipalidades cumplan con los deberes que 
le impone la lei en lo relativo a la construc­
ción de habitaciones obreras. I ojalá que el ho­
norable Diputado por Santiago, en beneficio 
del despacho de la misma lei, no insista en la 
oposición que ha formulado a mi indicación.

El señor Huneeus (don Francisco).—Según 
he entendido, el honorable Diputado por Val­
paraiso. solicita que se destine un tres i medio 
por ciento del empréstito a la construcción de 
habitaciones obreras.

El señor Vicuña Cifuentes.—No es eso, 
honorable Diputado. El honorable Diputado 
por Valparaiso pide que de los fondos destina­
dos a la terminación del teatro, se separe un 
uno por ciento para la construcción de una es­
cuela, i un tres i medio por ciento a la cons­
trucción de habitaciones para obreros.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿La 
idea del honorable Diputado seria destinar el 
cuatro i medio por ciento a la construcción de 
habitaciones para obreros?’

El señor Veas.—Nó, honorable Diputado, 
propongo que un tres i medio por ciento de la 
parte destinada a la construcción del teatro, 
se destine a la construcción de habitaciones 
para obreros, i un uno por ciento al sosteni­
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miento de escuelas, como lo dispone la lei de 
municipalidades.

El señor Huneeus (don Francisco).—Pues 
bien, yo propongo que se modifique esta idea 
de Su Señoría, en el sentido de que el tres i 
medio por ciento se destine, nó a la construc­
ción de habitaciones para obreros, sino al fo 
mentó de éstas, porque no es propio de las 
municipalidades que .vayan ellas mismas a 
construir habitaciones para obreros; i sí seria 
mui natural que se pusieran fondos a su dis­
posición para que hicieran efectivas las venta­
jas que da la lei a los que construyen habita­
ciones hij iónicas i baratas para obreros.

Esta idea me parece que interpreta mejor 
los deseos de Su Señoría, que son también los 
mios.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿Cuál 
es la modificación que propone Su Señoría?

El señor Huneeus (don Francisco;.—Que 
estos fondos se pongan en manos de la Mu­
nicipalidad de La Serena para que provea al 
mejoramiento de las habitaciones para obreros; 
pero no para que las construya ella misma, 
porque, con esto, no ganaríamos nada.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano) 
-—Desearía que se diera lectura.al artículo del 
proyecto i en seguida a la forma en que que­
daría con las modificaciones que han pro­
puesto los honorables Diputados.

El señor Balmaceda (Presidente).—Según 
el proyecto, el trece i medio por ciento del 
empréstito se destinaría a la terminación del 
teatro.

El honorable señor Veas propone que se 
destine a ese objeto solo el nueve por ciento, 
el tres i medio por ciento a la construcción de 
habitaciones para obreros, i el uno por ciento 
restante a las escuelas; i el honorable señor 
Huneeus modifica la indicación del señor 
Veas, en el sentido de que ese tres i medio 
por ciento se destine al fomento i no a la 
construcción de habitaciones obreras.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano) 
—Yo creo que para dar un voto consciente, 
es necesario que nos den algunas esplicacio- 
nes sobre los antecedentes o razones que se 
han tenido para destinar el trece i medio por 
ciento de este empréstito para la terminación 
del teatro; parque si esta cantidad es necesa­
ria con este objeto, no se podría cercenar esta 
cuota sin dejar paralizada la obra.

Por consiguiente, creo que previamente se 
nos debe decir si esta cantidad es o no nece­
saria para la terminación del teatro, i si éste 
habría de quedar inconcluso en el caso de que 

parte de esa suma la dedicáramos a otro ob­
jeto.

El señor Rivera (don Marcial).—Con mu­
cho agrado voi a dar algunos datos al hono­
rable Diputado.

Hasta la fecha se han invertido en la cons­
trucción del teatro ochenta mil pesos, i se ne­
cesitarían para terminarla la de ciento cincuen­
ta a ciento ochenta mil pesos.

El señor Arellano.—¿Quién hizo ese cál­
culo?

El señor Rivera (don Marcial).—La Muni 
cipalidad.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—¿I cuánto es el trece i medio por ciento del 
empréstito?

El señor Rivera (don Marcial).—Cien mil 
pesos, mas o menos.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—De manera, entonces, que seria el medio de 
no hacer nada, rebajar o dividir esta cuota.

Estoi de acuerdo con el honorable Diputa­
do en que ojalá, cada vez que se soimiten i 
se acuerden fondos con fines como el que 
tiene este empréstito, se procure dedicar al­
guna parte de ellos a habitaciones para obre­
ros i, mui especialmente, que cuando se trate 
de asuntos de instrucción, se destinaran los 
fondos necesarios para construir, por lo mé- 
nos, una o dos escuelas para el pueblo.

Pero si los fondos que en este caso consul­
ta el proyecto, apénas alcanzan para la termi­
nación de la obra, ¿cómo vamos a dejarla in­
conclusa, destinando parte de ellos a objetos 
distintos de los que motivan esta autorización, 
que la Municipalidad de La Serena solicita del 
Gobierno?

Por esto, señor, yo creo que no valdria la 
pena distraer parte de estos fondos del obje­
to a que los destina la lei én debate.

El señor Arellano.—Yo entiendo, señor 
Presidente, que la Municipalidad de La Sere­
na ha enviado un memorándum en el cual 
indica la forma i modo cómo deben invertirse 
estos dineros. Me parece incorrecto que el 
Congreso venga a distribuirlos en forma di­
versa, ya que son los habitantes de esa comu­
na los que van a pagar esos dineros, los, que 
van a pagar este empréstito.

Lo natural es que sean ellos los que acuer­
den la forma de inversion de estos dineros, i 
no es correcto, repito, que el Congreso venga 
a imponerles una forma enteramente diversa.

Por las razones que he espuesto, yo votaré 
la inversion de estos dineros en la forma que 
vienen en el memorándum.

El señor Balmaceda (Presidente).—Cerrado 
.el debate.
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Se va a votar la indicación formulada por < 
el honorable señor Veas, en la forma en que l 
ha sido modificada por el honorable señor i 
Huneeus.

El señor Secretario.—Indicación del señor 1 
Veas, modificada por el señor Huneeus, para : 
que el trece i medio por ciento del producido 
del empréstito, destinado a la terminación del 
teatro, se reparta así: nueve por ciento a la 
terminación del teatro, uno por ciento al sos- ■ 
tenimiento de escuelas i el tres i medio por 
ciento restante al fomento de la construcción 
de habitaciones para obreros.

El señor Balmaceda (Presidente). -En vo­
tación.

El señor Bañados.—Entendiéndose que si 
se rechaza la indicación del honorable señor 
Huneeus, quedará aprobada la del honorable 
señor Veas...

El señor Balmaceda (Presidente).—Nó, ho­
norable Diputado; se votará en seguida la del 
honorable señor Veas, i si ésta fuera rechaza­
da, se entenderá aprobado el artículo tal como 
viene en el proyecto de la Comisión.

Votada la indicación del señor Huneeus, 
fué rechazada por veinticuatro votos contra 
nueve, habiéndose abstenido de votar un señor 
Diputado.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se va 
a votar la indicación del honorable señor Veas, 
i si fuere rechazada, se considerará aprobado 
el artículo propuesto por la Comisión.

El señor Secretario.—Da indicación del 
señor Veas dice que «el tres i medio por cien­
to restante, se destinará a la construcción de 
habitaciones para obreros».

Votada la indicación del honorable señor 
Veas, t'aé rechozada por veintiún votos centra 
nueve, habiéndose abstenido de votar dos seño 
res Diputados.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda 
aprobado el artículo 3.° del proyecto.

Como ha transcurrido con exceso el primer 
cuarto de hora, solicito el asentimiento uná­
nime de la Cámara para continuar en la dis­
cusión de este proyecto.

El señor Vicuña Cifuentes. -Continuemos, 
señor Presidente.

El señor Rivera (don Marcial).—¿En qué 
situación quedaríamos entonces los Diputados 
inscritos?

El señor Vicuña Cifuentes.—Puede usar 
de la palabra después, honorable Diputado.

El señor Balmaceda (Presidente) —Si hu 
biera oposición, quedaría el proyecto anuncia­
do para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima.

El señor Rivera (don Miguel).—Yo no me

opongo, señor Presidente, a pesar de que es- 
toi inscrito en primer lugar en la hora de los 
incidentes.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente por parte de la Hono­
rable Cámara, continuaría la discusión de este 
proyecto.

Acordado.
El señor Secretario.— «Artículo 4.° El pro­

ducido del empréstito solo podrá destinarse, 
a los trabajos indicados en el artículo anterior- 
i no podrá ser embargado sino para el pago 
de ellos, siempre que se hubieren contratado 
con las solemnidades establecidas en esta lei.

La ejecución de todos los trabajos se con­
tratará previas propuestas públicas según ba­
ses acordadas de antemano por los dos tercios 
de municipales en ejercicio.

Las bases se publicarán a lo ménos por tres 
veces en un periódico del departamento, de­
biendo mediar tres dias entre cada publica­
ción; las propuestas se abrirán al tercer dia 
después de la última publicación, reservándose 
la Municipalidad el derecho de rechazar todas 
las propuestas si lo juzga conveniente

La aceptación de las propuestas deberá 
también contar con el voto de los dos tercios 
dé los municipales en ejercicio».

El señor Arellano.— Creo que el artículo 
habría que redactarlo en una forma mas co­
rrecta. Dice:

«El producido del empréstito solo podrá 
destinarse a los trabajos indicados en el ar­
tículo anterior», etc. Esto está demas. ¿Para 
qué vamos a decir que no se podrán destinar 
a otra cosa?

El señor Vicuña Cifuentes.— El proyecto 
primitivo consulta la idea de Su SeTioría, pues 
dice que «el producto del empréstito queda 
afecto a los trabajos indicados en el artículo 
anterior».

El señor Arellano.— Evidente, i con eso 
basta.

Eljseñor Balmaceda (Presidente).— Si no 
se pide votación, se dará por aprobado el ar- 

, tículo 4 ° en la for.ma propuesta por el honora­
ble señor Vicuña.

¡ Aprobado.
¡ El señor Secretario.— «Art. 5.° Desde el 

l.°de setiembre de 1914, i hasta la completa
■ cancelación del empréstito autorizado por esta 

lei, se cobrará en la comuna de La Serena la 
contribución de haberes a razon de cuatro

■ por mil.
Se esceptúan del aumento del impuesto de 

haberes los terrenos, edificios, muebles, instru- 
> mentos de profesión, animales i otros haberes,
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siempre que todos esos valores, con juntamente 
apreciados, no excedan de cinco mil pesos.

Para acojerse a esta exención, los propieta­
rios de inmuebles deben presentar un certifi­
cado de la oficina de rol de avalúos, en el cual 
se establece el valor de la propiedad.

No podrán acojerse al beneficio de esta lei 
los dueños de varias propiedades cuyos valo­
res sumados excedan de cinco mil pesos.

La contribución de haberes queda especial­
mente afecta al pago de intereses i amortiza 
cion del e^npréstito que esta leí autoriza.

La Municipalidad queda obligada a deposi­
tar en un Banco de La Serena lo que perciba 
por esta contribución hasta completar la can­
tidad que anualmente sé necesita para estos 
objetos, i no podrá jirar sobre estos fondos 
sino para hacer los pagos que demande el 
servicio del empréstito.

Jliéntras se dicta la lei jeneral de patentes 
se cobrarán las de profesiones, industrias i 
vehículos con un recargo de cincuenta por 
ciento.

El señor Rivera (don Marcial).—A fin de 
satisfacer las ideas del Diputado por Concep­
cion, honorable señor Concha, haria indica­
ción para que se agregara un inciso que 
dijera:

«El servicio del empréstito lo hará la Teso­
rería Fiscal de La Serena, para cuyo efecto 
cobrará directamente de los contribuyentes, 
por trimestres anticipados, la contribución de 
haberes que corresponda a La Serena.»

Este artículo ha figurado en todos los pro­
yectos relativos a estos empréstitos, despa­
chados por Ja Cámara.

El señor Vicuña Cifuentes.—En los artícu­
los 5.° i 6.° del proyecto enviado por la Muni­
cipalidad se consultan estas ideas i el artícu­
lo 5.° de la Comisión las complica.

Este artículo establece: «Se esceptúan del 
aumento del impuesto de haberes los terrenos, 
edificios, muebles, instrumentos de profesión, 
animales i otros haberes siempre que todos 
esos valores, conjuntamente apreciados, no 
excedan de cinco mil pesos», miéntras que el 
artículo 6.° del proyecto de Ja Municipalidad 
establece que «se esceptúan del aumento del 
impuesto de haberes las propiedades cuyo 
avalúo sea inferior a cinco mil pesos.»

Es mas sencillo, podría aprobarse el artícu­
lo 5.° del proyecto de la Municipalidad.

El señor Balmaceda (Presidente).— ¿Su 
Señoría propone que los artículos 5.° i 6.° del 
proyecto de la Municipalidad reemplacen al 
artículo 6.° del de la Comisión?

El señor Vicuña Cifuentes.— Habría que 

refundir esos dos artículos en uno solo, que 
seria el 5.°

El señor Secretario.—Quedaría así: (Lo 
leyó).

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Con motivo de la indicación formulada por 
el honorable señor Rivera, creo que seria con­
veniente establecer en la lei que el Ejecutivo 
no podrá remunerar con mas de un dos por 
ciento.por el servicio que preste la Tesorería 
Fiscal.

Sucedió a este respecto, con el empréstito 
para la Municipalidad de Valdivia que se es­
tuvo pagando el cinco por ciento como gra­
tificación a los empleados de la Tesorería Fis­
cal. Posteriormente se reclamó, i esa gratifica­
ción fué reducida al dos por ciento, con lo 
cual están bien remunerados.

De modo que desearía que se dejara esta­
blecido que se podrá remunerar con un dos 
por ciento, como máximo, al tesorero fiscal 
i sus dependientes, por estos servicios.

El señor Veas.— Én la parte referente ala 
estension de impuestos a los terrenos, edifi­
cios, muebles, etc., que no excedan de cinco 
mil pesos, de que tratan los artículos 5.° i 
6.° del proyecto de los honorables Diputa­
dos, me parece que es mui baja la suma que 
se fija, si se toma en cuenta el valor que hoi 
tienen los terrenos, edificios i demas objetos 
a que se refiere el artículo, i el hecho de que 
nuestra moneda tiene un valor insignifi­
cante.

El señor Vicuña Cifuentes.—Para Santia­
go i Valparaiso seria así, pero en La Sere­
na nó.

El señor Veas.—Hoi cualquier terreno con 
un edificio, por pequeño que sea, cuesta mas 
de seis a ocho mil pesos, i esto para tanto 
en La Serena como en Santiago, Valparaiso, 
Viña del Mar, o cualquiera oira parte.

Ahora, si se quiere favorecer a los que tie­
nen estas pequeñas propiedades, no se va 
a conseguir este propósito, porque en las ta­
saciones que hacen las municipalidades casi 
no aparecen propiedades que valgan ménos 
de seis, ocho o diez mil pesos; i por esta con­
sideración que en otros casos de autorización 
de empréstitos, análogos a éste, se han escep- 
tuado del aumento de la contribución, las pro ■ 
piedades de valor inferior a diez rail pesos.

Me parece que no tenemos' por qué hacer 
una escepcion tratándose de la ciudad de La 
Serena, i creo prudente i justo, en atención al 
escaso valor de nuestra moneda, i al hecho 
de que cualquiera casa vale mas que la suma 
que se fija en el proyecto, que elevemos esta 
suma a diez mil pesos.
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El señor Vicuña Cifuentes.—Con esa can­
tidad se abarcaría a mas del sesenta por cien­
to de las propiedades de La Serena, porque 
ahí los terrenos son mui baratos. Las conside­
raciones de Su Señoría están bien para San­
tiago i Valparaíso pero no para La Serena, 
porque esceptuando del pago de esta contri­
bución a tan gran número de propiedades, lo 
que se obtuviera quedaria reducido a una in­
significancia, que no alcanzaría para servir el 
empréstito.

Habría aceptado con gusto la indicación 
de Su Señoría si no conociera a la ciudad de 
La Serena, pero como la conozco no la puedo 
aceptar.

El señor Balmaceda (Prebidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputa.lo 
por Valparaiso.

Si no se pide votación, daría por aprobado 
el artículo en la forma propuesta por el bono 
rabie Diputado señor Vicuña Cifuentes, modi­
ficada por el señor llodríguez, i se votaría la 
indicación del honorable señor Veas.

Aprobado.
Se va a votar si se esceptúan las propiedades 

de valor hasta dé diez mil pesos.
El señor Vicuña (den Augusto).—^e escep- 

tuarian los dos tercios de las propiedades de 
La Serena, i seria un absurdo; no se podría 
servir el empréstito.

Puesta en votación la indicación, fué recha­
zada por veinticinco votos contra cuatro i una 
abstención.

El señor Secretario.— «Artículo 6.° Los 
dueños de propiedades urbanas de La Serena 
estarán obligados a pagar el veinticinco por 
ciento, por una sola vez, del valor de la pavi­
mentación de las calles. La Municipalidad pa­
gará el resto de ese valor, o sea, las tres cuar­
tas partes, i distribuirá entre los propietarios 
la cantidad con que les corresponde contribuir 
en proporción al frente a la calle de cada pro­
piedad.

En toda calle que se pavimente deberán 
construirse veredas de asfalto, cemento roma­
no u otros materiales análogos, con sus res­
pectivas soleras; el valor de estas aceras se 
pagará por mitad entre la Municipalidad i los 
propietarios.

Para los efectos de estos pagos, que debe­
rá hacerse en dinero efectivo, la Municipali­
dad, una vez aceptada la propuesta de la pa­
vimentación de la calle o acera, publicará en 
un periódico del departamento, por una vez, 
la lista de los propietarios i las sumas con que 
proporcionalmente deberán contribuir afin de 
que entablen los reclamos del caso por los 
errores en que pueda incurrirse. Los reclamos 

deberán formularse dentro de diez dias a 
contar desde la publicación, i la Municipali­
dad resolverá sobre ellos en la primera sesión 
ordinaria siguiente al plazo señalado. La lista 
rectificada se publicará nuevam- nte. también 
por una sola vez, en un periódico del depar­
tamento, i verificada esta publicaron los pro­
pietarios deberán enterar en la Tesorería Mu­
nicipal las sumas que les corresponda en el 
plazo de quince dias, bajo apercibimiento de 
serles cubrados ejecutivamente en la forma 
prescrita para el cobro de la contribución de 
haberes.

Una vez hecha la pavimentación i construi­
das las aceras, la Municipalidad quedará obli­
gada a mantenerla en buen estado.

La lei número 1,463, de 11 de junio de 
1901, no será aplicablp a la pavimentación que 
se lleve a cabo en virtud de la presente lei.

El señor Concha.—Señor Presidente, en 
una ocasión anterior, cuando se discutía una 
disposición semejante, relacionada con el em­
préstito para las municipalidades de Santiago 
i Valparaiso, tuve oportunidad de manifestar 
que, a mi juicio, no era pos'ble establecer una 
contribución semejante.

Los vecinos de esta ciudad convienen, se­
ñor, en imponerse una contribución de uno 
por mil sobre el valor de sus propiedades pa­
ra pavimentar las calles. Ellos van a hacer el 
servicio del empréstito; i en seguida so les 
obliga a pagar este otro veinticinco por cien­
to. Pero si el dinero que se pide es, precisa­
mente, para pavimentar las calles, ¿por qué 
se va a imponer otra contribución a los ve­
cinos para pavimentar las calzadas? Yo no lo 
concibo.

Cuando se trató de la trasformacio*i del ba­
rrio del Almendral en Valpaiaiso, se estable­
ció una disposición semejante; i, después se 
contrató otro empréstito con el que se hicie­
ron todos los trabajos. I los honorables Di­
putados por Valparaiso presentaron un pro­
yecto para pedir que no se cobrara a los ve­
cinos este dinero correspondiente a la pavi­
mentación de la calzada, según disponía aque­
lla lei ^primitiva. El proyecto quedó, sin ser 
despachado, en la Honorable Comisión de Ha­
cienda, porque con posterioridad se presenta­
ron otros dos proyectos para que los vecinos 
contribuyeran con el veinticinco por ciento, 
la cuarta parte, como se ha establecido en otras 
leyes, a los trabajos de pavimentaci m.

Si autorizamos a la Municipalidad para que 
contrate este empréstito, destinado a la pavi­
mentación, a cuyo servicio van a concurrir 
los vecinos de la localidad en la forma que 
deja establecido el proyecto, ¿por qué vamos
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a obligar a la jente pobre a que saque de su 
bolsillo sumas que talvez no tiene para hacer 
este pago extra? Me parece, señor, que hai 
que reaccionar contra este procedimiento.

¿Que no basta el uno por mil de exceso en 
la contribución de haberes con que va a pa­
gar lo que le corresponde por esta obra de me­
joramiento de la población?

Estimo que esto último es lo único racio­
nal i equitativo; lo único que no daña a los ve­
cinos pobres i lo que los estimula a contribuir 
a las obras que importan, como ésta, un pro­
greso local.

A. la jente pobre no se la puede obligar a 
tanto. Por escaso que sea el frente de sus pro­
piedades, no será menor de veinte, veinticinco 
o treinta metros, de tal, modo que este pago 
del veinticinco por ciento del valor de la pavi­
mentación de la calle les impondría' un de­
sembolso fuerte, un verdadero sacrificio, cuan­
do al pago de este trabajo contribuye, como 
vuelvo a repetirlo, aumentando en uno por 
mil el pago de su contribución de haberes.

Por estas razones, señor Presidente, hago 
indicación para que se suprima el inciso l.° de 
este artículo.

Por lo que respecta a las aceras, la disposi­
ción me parece natural.

El señor Balmaeeda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación de Su Señoría.

El señor Vicuña Cifuentes.—En tesis jene- 
ral, honorable Presidente, encuentro que tie­
nen base de justicia las observaciones del ho­
norable Diputado por Concepcion. Pero, en el 
caso particular de que ahora se trata hai, en 
contrario, una consideración que, según creo, 
influirá en el ánimo de mis honorables colegas 
para aprobar este inciso.

Este empréstito ha tenido, honorable Pre­
sidente, una larga historia; desde largo tiem­
po a esta parte se ha debatido, tanto en la 
prensa como en los círculos sociales de Se­
rena, sobre la mejor forma de llevar a cabo 
esta empresa; i, tras este estudio, se ha llega­
do, casi en comicio público, a aceptar el tem­
peramento que se propone. Porque la verdad 
es que los vecinos quieren imponerse volun­
tariamente estos gravámenes en obsequio del 
progreso i de la hijiene local.

Por esto, honorable Presidente, yo ruego al 
honorable Diputado por Concepcion que retire 
la indicación que Su Señoría ha formulado, 
por cuanto, i según ya he dicho, si bien sus 
observaciones tienen, en tesis jeneral, un evi­
dente principio de justicia, en el caso en que 
actualmente nos ocupamos carecen de funda­
mento a virtud de la circunstancia que dejo 
relacionada.

El señor Rivera (don Marcial).—Habria que 
poner este artículo en consonancia con lo ya 
aprobado, señor Presidente, i decir, en conse­
cuencia: «...los propietarios deberán enterar­
en la Tesorería Fiscal» en lugar de «Tesorería 
Municipal.»

El señor Balmaeeda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado.

El señor Rodríguez (don Luis Martinianó). 
—Me parece que las observaciones que ha he­
cho el honorable Diputado por Concepcion no 
tienen razon de ser en el caso presente, por­
que si se llevaran a la práctica, consignándo­
las en el artículo a que ha hecho referencia 
Su Señoría, en buenos términos, faltaría a la 
Municipalidad la cuarta parte de lo que nece­
sita para los pagos calculados, porque, por 
otra parte, resulta lo. mismo tomar esos valo­
res en conjunto o con respecto a cada propie­
dad. Por eso, señor Presidente, votaré el ar­
tículo en la forma propuesta por la Comisión.

El señor Balmaeeda (Presidente).—Se va 
a votar el inciso l.° del artículo 6.°

Si no se pide votación, lo daré por apro­
bado.

Aprobado.
Si no se pide votación para el resto del ar­

tículo lo daré por aprobado con la modifica­
ción propuesta por el honorable señor Rivera.

Queda así aprobado.
El señor Secretario.—«Artículo 7.° Los fun­

cionarios o empleados municipales que invir­
tieren o autorizaren la inversion de cualquier 
suma proveniente de este empréstito en un 
objeto distinto o en distinta forma de la fija­
da en esta lei, serán personal i solidariamente 
responsables de la inversion, sin perjuicio de 
las demas responsabilidades civiles i crimina­
les».

El señor Rivera (don Marcial).—Pediría 
que ese artículo del proyecto de la Comisión 
se reemplazara por este otro, del proyecto ori- 
jinal, que dice:

«Artículo ... El producto total de la venta 
de los bonos será percibido por la Tesorería 
Fiscal de La Serena i depositado por ésta en 
una institución de crédito de la localidad, al 
mejor interes posible. La Tesorería Fiscal efec­
tuará el pago de las obras a los contratistas, 
en vista de los decretos que espida el primer 
alcalde de La Serena, en conformidad con los 
acuerdos de la Municipalidad».

Creo, como digo, que seria conveniente apro­
bar este artículo en lugar del de la Comisión, 
dejando a éste como artículo 9.° del proyecto.

El señor Balmaeeda (Presidente).—Si nose 
pide votación, daré por aprobado el artículo 
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nuevo propuesto por el honorable señor Ri­
vera.

Aprobado.
Igualmente, si no se p’de votación, daré por 

aprobado el artículo 8.° del proyecto.
Aprobado.
El señor Vicuña Cifuentes.—Una palabra, 

señor Presidente,... para agradecer a la Ho­
norable Cámara la benevolencia con que ha 
facilitado la aprobación de este proyecto, i 
para rogarle, al mismo tiempo, que permita 
tramitarlo sin esperar la aprobación del acta.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente por parte de la Hono­
rable Cámara, quedaría así acordado.

Acordado.
El señor Rivera (don Marcial).—Adhiero, 

señor Presidente, a las palabras que acaba de 
pronunciar el honorable Diputado, i doi tam­
bién mis agradecimientos a la Honorable Cá­
mara.

Remensura de salitreras
El señor Rivera (don Miguel).—Acabo, se­

ñor Presidente, de enviar a la Mesa una pe­
tición a fin de que se sirva dirijir oficio al se­
ñor Ministro de Hacienda con el objeto de 
que se sirva enviar a esta Cámara los antece 
dentes que obran en poder del Consejo Salitre 
ro sobre ciertas rectificaciones de mensuras i 
reposiciones de linderos que se han estado ha­
ciendo últimamente en algunas pertenencias 
de Antofagasta.

Debo, sí, manifestar, para que ello llegue 
desde luego a conocimiento del Gobierno, cuál 
es el propósito que me guia al hacer la peti­
ción de estos antecedentes.

Ocurre, en efecto, que he tenido conoci­
miento, al estar últimamente en Antofagasta, 
de que se ha formado un sindicato con el ob 
jeto de esplotar al Pisco en este negocio sa­
litrero, llevándose a cabo con este fin, i bajo 
el pretesto de solicitar una simple reposición 
de linderos en estas petenencias salitreras, 
verdaderas mensuias, que se hacen a cuarenta, 
cincuenta, sesenta o setenta kilómetros de dis 
tancia de las pertenencias antiguas.

No necesito recordar a la Honorable Cáma 
ra, porque éste es un asunto por todos cono­
cido, que, según el Código de Minería, no pue­
den estas reposiciones hacerse en la forma en 
que se las está llevando a cabo: pues de acuer­
do con las respectivas disposiciones de la lei, 
una reposición de linderos es una simple ope­
ración material en que el dueño de una per­
tenencia obtiene que se repongan los linde­
ros destruidos, verificándose todo esto en con­

formidad con la respectiva acta de mensura 
inscrita en el Conservador de Bienes Raíces.

Pero hoi, ¿quó pasa? Que por una simple 
providencia del Juzgado, en que se da lugar 
a estas reposiciones, se efectúa una operación 
que no es, como decía, una simple reposición 
de linderos destruidos, verificada en conformi­
dad con el acta definitiva, sino una mensura 
nueva de terrenos salitreros, hecha, repito, a 
treinta o cuarenta kilómetros distantes de la 
pertenencia primitiva.

El señor Silva Cortes.— I la Delegación 
Fiscal de Salitreras ¿qué hace? Esto es mui 
grave.

El señor Rivera (don Miguel).— Voi a ese 
punto, honorable Diputado.

La Delegación Fiscal de Salitreras, según 
mis informaciones, ha estado aceptando inva­
riablemente estos procedimientos; i, como 
comprenderá la Cámara, lo que los particula­
res persiguen con estas nuevas mensuras es 
abandonar terrenos que ya no tienen calicho 
para ir a apoderarse de pampas ricas, que 
constituyen la reserva del Estado.

No se trata ya, señor Presidente, del caso 
de los cachinales, sino que de la constitución 
de una nueva propiedad salitrera. Se sabe que, 
según el Código de Minería, estas nuevas 
mensuras son prohibidas; una mensura ya 
efectuada es definitiva e inmutable, a ménos 
de estar viciada por fraude, dolo o de incidir 
en ella un error pericial de que la misma acta 
deje constancia.

I si he solicitado la petición de estos ante­
cedentes, que se ha de servir enviar el hono­
rable Ministro de Hacienda, ha sido par a lla­
mar la atención de la Cámara i del Gobierno 
hacia el hecho, vuelvo a repetirlo, de que se 
trata, no de simples reposiciones <Je linderos, 
como se pretende, sino de mensuras nuevas, i 
para obtener así del Gobierno que fije a este 
respecto su atención en la acción administra­
tiva de la Delegación Fiscal de Salitreras.

Creo, señor Presidente, cumplir con mi de­
ber al rogar al señor Ministro de Hacienda so 
sirva enviarnos, a la brevedad posible,’los an­
tecedentes a que ya me he referido, para po • 
der así abrir debate sobre este particular i para 
evidenciar ante el Gobierno la obligación im­
periosa en que se encuentra de tomar sobro 
este asunto, i sin demora, enérjicas providen­
cias.

Condiciones sanitarias del pais
El señor Rivera (don Miguel).—Otro asun- 

tr a que deseaba referirme es el relacionado 
con las condiciones sanitarias del país.
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Los que nos ocupamos un poco ep lo que 
pasa en las provincias, hemó8 podido impo­
nernos de lo que, en materias sanitarias, ocu­
rre en algunos pueblos, i no ya por razon de 
enfermedades íjifiecpiosas, sino por razpn de 
enfermedades endémicas, que en .esos lugares 
han sentado sus j-eples, com,o se dice vulgar­
mente.

Sabemos, por ejemplo, que en el norte a la 
peste bubónica no se la puede ya desarraigar; 
vive allí como en casa propia. Hace dos dias, 
he leido en los diarios de Ja capital que en 
Iquique, Chafiaral, Antofagasta, Taltal, Toco- 
pilla i otros pueblos, han muerto ciento i tan­
tas personas víctimas de esta enfermedad. 
I para los que hemos estado viendo la estrac- 
cion de cadáveres de bubónicos, hecha como 
si se tratara de. los cadáveres ,de personas ata­
cadas por enfermedades comunes, esto no pue­
de ofrecer duda alguna.

I esto que digo de la bubónica puede apli­
carse a la viruela i a todas las demas enfer­
medades infecciosas que diezman nuestras 
poblaciones, porque si hai que lamentar la 
muerte de cien personas atacadas por la bu­
bónica, la cifra crece considerablemente tra­
tándose de otras enfermedades.

De aquí que sea absolutamente necesario, 
indispensable, atender alas condiciones hijié 
nicas en que vive nuestro pueblo, llamando 
sobre el particular la atención del Gobierno 
para que proceda a remediarlas.

Se impone, a mi juicio, honorable Presiden­
te, i de modo que no admite ya dilación, el 
despacho del proyecto de Código Sanitario 
que pende de la consideración del Honorable 
Senado; i creo que, en tal sentido, puede mu 
cho la acción del honorable señor Ministro del 
Interior.

La discusión de este proyecto ha tropeza­
do en aquella Honorable Cámara con el obs­
táculo que provjene de haberse allí formado a 
este respecto dos criterios diferentes Opinan 
unos en el sentido de que debe armarse a la 
autoridad sanitaria de up poder casi dictato­
rial; creen otros que debe crearse un Consejo 
Ejecutivo.

Entretanto, es indudable que cualquiera 
que sea la sojuciop que se adopte, ella vendrá 
a salvar, en algo siquiera, la triste situación er­
que se hallan las condiciones hijiénicas d- 
nuestras poblaciones, saliendo así de este es­
tado de verdmJero .atraso en que nqs encon 
tramos en una materia, como esta, de impor­
tancia tan trascendental.

Dentro de poco se abrirá el canal de Pana 
má i. entóneos, hasta podrá ocurrir quo otros 

países hagan sentir su acción sobre nosotros 
para obligarnos a adoptar estas medidas.

El señor Cox Mendez.—Alas que estamos 
obligados, ademas, por convenciones interna­
cionales.

El señor Rivera (don Miguel).—Iba a re­
ferirme, a propósito de la ipbeprupcjqp de} ho­
norable Diputado por Santiago, al último (Con­
flicto spseitadp pofi motivo de esjtqus cuestio­
nes.

Estamos obligados a cumplir unos cuantos 
compromisos de órdep sanitario contraidos 
por el Gobierpo, sin que éste haya cumplido 
con pingunq, a pesar de qpp a ello se ha com­
prometido por pac}os internacionales que ha 
aprobado el Congreso, i en que, naturalmen­
te, ha tenido intervene!,op. Hemos así apare 
cidq ante lps naciones estranjeras como un 
pais que no respeta los comprqmisos qne con­
trae.

Como digo, han ocurrido últimamente conr 
flictos de este carácter, en que la acción de 
nuestro pais no sp ha vistq, j en que, en cam­
bio, se ha ejercitado la de otros, que nos han 
dado verdaderos latigazos en el rostr.o pqr no 
haber logrado hasta ahora tener, en esta ma- 
teria, una norma definida a que deban ajusr 
tarse nuestras autoridad* s sanitarias.

No quiero referirme sino a dos casos ocurri­
dos cop la Compañía Japonesa de Vapores 
Toxo Kishen Kaisha.

El señor Arellano.—I bien puedo hasta lle­
gar el caso de que naciones estranjeras nos 
obliguen por la fuerza a hijienizar nuestros 
puertps, coipó ha ocurrido con el Ecuador, en 
donde intervipren los Estados Unidos.

El señor Rivera (don Miguel).—Cop moti 
vo de la llegada a Valparaiso de uno de los 
vapores de esta Compañía Japonesa, en que 
venían tres pasajeros atacados de tracoma, se 
formó un verdadero guiriguai sóbrela forma 
en que esto vapor debía ser recibido.

Unas autoridades opinaban en un sentido, 
otras en otro sentido.

Hubo con tal motivo, una reclamación de 
parte del señor Ministro del Japop ante nuestra 
cancillería, * n la que quedó establecido, tengo 
sobre ello antecedentes que el Ministro del 
Japop tepja instrucciones para entablar una 
reclainapi.on diplomática; i que, dada la buena 
voluntad qqe había manifestado el señor Mi­
nistro dp Relpciopes Ester ¡ores, el Intendente 
de Valparaíso i el Consejo Superior de Hijiene, 
aquel Plenipotenciario dejó sin efecto esta re­
clamación, haciéndola solamente en el carácter 
cL amistosa, por ahora.

De juanera que se ve que 1< s países civili­
zados so preocupan de estas cu* stjopes de
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hijene de su propia vida, porque no otra cosa 
significa la hijienizacion i salubridad de las 
poblaciones.

El Consejo de Hijiene, en un informe que 
pasó al Gobierno, i que fpngq a la m^no, dice: 
«que la reclamación del señor Enviado Es- 
traord inario i Ministro Plenipotenciario del 
Japón está bien fundada si se considera la di­
versidad de tratamiento que lian recibido las 
naves de la Compañía Japonesa, en un mismo 
viaje por la costa, de parte de las distintas au­
toridades sanitarias».

I, a propósito, debo decir que el vapor Buyu 
Mam, de la Compañía Japonesa, fué someti­
do a procedimientos cuarentón arios verdade­
ramente intolerables. Es uvo en Arica veinti­
trés horas absolutamente incomunicado; llegó 
a Valparaiso, estuvo allí incomunicado duran 
te cuarenta i cuatro horas, i no se le permi- 
,ió la entrada al puerto después de haber es­
pirado ese plazo de cuarenta i cuatro horas, 
i, en fin, se molestó en tal forma a ese vapor, 
que se fué sin ser recibido, porque las autori­
dades dijeron que el tracoma era una enfer­
medad infecciosa i de carácter grave.

Miéntras tanto, el Consejo de Hijiene dice 
que habría bastado con que se hubieran ais- 
jado los tres enfermos que el vapor traia a su 
bordo, para que hubiera podido entrar al puer­
to, porque el tracoma,— dice,—es una enfer­
medad contajiosa grav.e, de marcha crónica, 
que se trasmite solo por relaciones íntimas 
con los enfermos o por medio de los objetos 
contaminados, pero no sobre la cual pueda 
recaer la cuarentena.

El señor Rivera (don Marcial).—Aun aquí 
en las calles se han visto enfermos de tracoma.

El señor Rivera (don Miguel).—I, todavía, 
agrégalo siguiente el Consejo de Hijiene:

«Indudablemente que las juntas de sanidad, 
tal cual hoi ¿e hallan constituidas, no son au­
toridades suficientemente científicas para apre­
ciar i determinar la profilaxia mat itima, sobre 
todo en el momento presente en que las re­
laciones comerciales del país se estiendon a los 
mas lejanos confines, i, por consiguiente, no 
es raro encontrar la diversidad de tratamien­
to a que se somete una misma nave, como en 
el caso presente».

Todos los países civilizados tienden en su 
Jejislaciona suprimir estas .cuarentenas; i como 
se puede llegar a la supresión de ellas es, 
indudablemente, mediante la adopción de dis­
posiciones convenientes relativas a la salubri­
dad i a la hijiene, contenidas en una buena le­
gislación sanitaria. Pero si no se cuenta con 
esta lejislacion, qj. po hgi unajupta de sanidad

científicamente organizada, a este resultado 
no se podrá llegar jamas.

Pot otra parte, los vapores de todas las 
compañías que navegan por nuestras costas 
carecen en absoluto de medios de desinfección.

Aquí, señor Presidente, no hai un inspec­
tor sanitario, no hai una sola autoridad a la 
cual poder dirijirse en el caso de que aparez­
can casos de pqfermedades infecciosas.

El señor Rivera (don Marcial).—No hai ni 
como desinfectar las camas de los trenes, por­
que el Honorable Senado rechazó todo lo 
aprobado en esta Cámara respecto del servi­
cio sanitario de los ferrocarriles.

El señor Rivera (don Miguel).—Un caso 
curioso:

Se establece que aquí no hai sanidad marí­
tima; pero se dice que existe la estación sani­
taria de Arica. I lo que pasa en Arica va a 
oirio la Honorable Cámara.

Según la estadística, hubo cinco mil enfer­
mos hospitalizados en Arica en el año pasado, 
i de éstos, cuatro mil padecían fiebres palúdi­
cas. De modo que si la propia estación sani­
taria de Arica está infectada, ¿qué podremos 
ofrecer aquí a los buques que. vengan de otros 
paises?

Yo podría dar muchos antecedentes para 
herir la imajinacion de mis honorables cole­
gas, i sobre todo para interesar al Gobierno 
en órden a que apresure la aprobación del Có­
digo Sanitario, que es una aspiración de todos 
nosotros; pero no deseo quitar mas tiempo a 
la Honorablo Cámara.

Yo creo, señor Presidente, que con estas 
observaciones, el señor Ministro del Interior, 
en una sesión próxima, o el señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas, que debe conocer 
el pensamiento del Gobierno, dirán algo para 
que el pais sepa a qué atenerse en esta mate­
ria i para que no se vuelvan a producir casos 
como el de la reclamación del señor Ministro 
del Japón i los demas a que me he referido.

El señor Balmaceda (Presidente).—Se di- 
rijirá el oficio solicitado por el honorable Di­
putado.

El señor Zañartu (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Con el mayor gusto, hono­
rable Presidente, daré cuenta al señor Minis­
tro del Interior, de las observaciones del bono - 
rabie Diputado por Angol.

El señor Rivera (don Miguel).—Agradezco 
a Su Señoría.

Altos Hornos de Corral
El señor Balmaceda (Presidente).—Termi­

nada la primera hor^.
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Pretender por medio de la discusión escluir 
del decreto del 2 de mayo su inconstitucional 
lidad, es oscurecer una verdad que con inten­
sidad por sí sola se impone.

El señor Cox Méndez.— Esas son meras 
declamaciones!

El señor Marchant.—Es la Constitución la 
que declama en su artículo 151, que a la letra 
dice así:

«Ninguna majistratura, ninguna persona, 
ni reunion de personas pueden atribuirse, ni 
aun a pretesto de circunstancias estraordina­
rias, otra autoridad o derechos que los que 
espresamente se les haya conferido por las 
leyes».

Este es el caso del decreto de 2 de mayo.
El señor Cox Méndez.—Ya lo habia leído 

su colega el honorable señor Espinosa Jara.
El señor Marchant.■—El honorable Dipu­

tado se va a convencer de la utilidad que se 
saca con aprender una cosa que todavía no se 
sabe.

A continuación el artículo 151 añade: 
«Todo acto en contravención a este artículo 

es nulo».
De consiguiente, el decreto de 2 de mayo, 

que ha infrinjido el artícúlo 151 de la Consti­
tución, lleva en sí mismo la sanción de nulidad 
absoluta; porque cuando las autoridades in- 
frinjen las disposiciones del artículo 151 de 
nuestra Carta Fundamental, se hacen reo de 
un delito que ella contempla.

El Ministerio se ha hecho, pues, reo de un 
delito constitucional; i no solamente el Mi 
nisteiio, sino que también, en este caso, el 
Presidente de la República, a quien alcanzan 
los efectos de la infracción, despues del tér­
mino de su mandato.

I, ademas, este ortículo lleva envuelta la san­
ción, como he dicho, de nulidad absoluta.

El señor Cox Méndez.—¿I qué es lo que 
yo no sabia? Qué es lo que yo no habia leído, 
honorable Diputado?

El stfior Marchant.—Lo que Su Señoría 
va a oir.

El señor Cox Méndez.—¿Todavía falta algo?
El señor Marchant.—La consecuencia de 

este artículo, señor Diputado.
Señor, este decreto absolutamento nulo, en 

conformidad a esta disposición, ¿qué es lo que 
contiene?

Pues bien, aquí está lo que va a aprender 
el honorable Diputado.

El señor Cox Méndez.—Soi todo oido para 
escuchar al catedrático.

El íeñor Marchant.- Hai necesidad en es­
ta Honorable Cámara, de profesar los conoci­
mientos de Derecho Constitucional, después

Entrando a la orden del dia, corresponde 
continuar con la interpelación sobre los Altos 
Hornos de Corral, formulada por el honorable 
Diputado por Santiago, señor Marchant Scott.

El señor Marchant. — Vuelvo otra vez a es 
te debate, señor Presidente, porque durante el 
desarrollo de la discusión habida en esta Ho­
norable Cámara, se ha caracterizado la inter­
pelación que he tenido el honor de formular, 
como inspirada en móviles políticos, pues se 
ha dicho que tiende a derribar el Ministerio.

I aun cuando el honorable Diputado por Cu- 
ricó, que trajo a esta Cámara la voz del Gabi­
nete, reconoció la buena intención que me 
anima, no se vió embarazado.para manifestar 
a la Cámara que el resultado de esta interpela­
ción no seria otro que la caida del Ministerio.

Yo quiero dejar establecido que tanto en su 
intención como en su finalidad, la interpela 
cion por mí formulada no ha tenido ese pro­
pósito, ni ha perseguido tal objeto, en momen­
to alguno.

Para definiri acentuar elmóvil i resultado de 
esta interpelación, el señor Alessandri decia: 
¿qué alcance puede tener uña declaración de la 
Cámara respecto de un decreto inconstitucio­
nal e ilegal? ¿Tiene la Cámara el carácter de 
Tribunal para resolver los actos del Ejecutivo?

Señor Presidente, todos sabemos que la 
Cámara, en este caso, no es un Tribunal lla­
mado a prever los actos del Ejecutivo; pero 
sí lo es para invitar al Gobierno al cumplí 
miento de sus deberes, i yo, dentro de las 
atribuciones propias del Poder Lejislativo, he 
traido la mas grave i trascendental cuestión 
que pudiera resonar en su seno: la infracción 
abierta i flagrante, por parte del Gobierno, al 
Estatuto Orgánico i a dos leyes de la Repú 
blica.

Ino se trata aquí tan solo de este ultraje a 
la Constitución i a las leyes, sino de una si­
tuación de hecho que se crea al pais para el 
futuro; de una situación que puede significar 
la pérdida de muchos millones de pesos, el 
jénesis de muchos conflictos de gravedad, co­
mo la Honorable Cámara lo va a ver en se­
guida.

El decreto de 2 de mayo es, como se ha de­
mostrado, abiertamente inconstitucional e ile­
gal; porque no podrá jamas demostrarse, por 
mucha sutileza de injenio que se gaste, que 
un decreto pueda deshacer, barrer, deiogar 
dos leyes de la República. Esta es una verdad 
tan clara, se impone con contornos tan definí 
dos, que discutirla es oscurecerla.

Cuando las verdades, señor Presidente, se 
exhiben i tienen la claridad de la luz meridia­
na, es casi impropio ya el discutirlas.
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del discurso que pronunció ayer Su Señoría, 
por cuanto hai persona que puede aprende».

Qué es lo que contiene el decreto de 2 de 
mayo? Un contrato, Honorable Cámara.

No se trata aquí de un acto del Gobierno, 
que puede éste cumplir o no cumplir, a su li­
bre albedrío; porque en ese caso las disposicio 
nes nulas del decreto, dejándolas sin aplica­
ción, aun cuando el Gobierno habría faltado 
con ello gravemente a sus deberes, serian, por 
lo ménos, inofensivas, puesto que él mismo se 
encarga de hacerlas tales.

Pero en el caso actual, por desgracia, es 
diversa la situación. El decreto de 2 de mayo 
encierra un contrato que liga al Gobierno des­
de hoi pai a adelante con los Altos Hornos por 
un contrato nulo por un vínculo jurídico ine­
ficaz.

¿I ha pensado el Gobierno i ha pensado la 
Honorable Cámara lo que significa ligar en 
esta situación contractual a los Altos Hornos 
con el Gobierno?

Este vínculo jurídico reciente, que crea 
una nueva situación entre las dos partes con­
tratantes, podrá ser anulada cuando quiera i 
le convenga a los Altos Hornos.

I dado esto, ¿no aprecia el Gcbierno la si­
tuación en que ha colocado al pais?

De consiguiente, después de transcurrido 
algún tiempo, cuando a los Altos Hornos los 
convenzan podrán anular este contrato, i ha­
cer revivir todos aquellos derechos que tanto 
se han mencionado, al estremo de que algu­
nos señores Diputados han llegado a entonarle 
al Gobierno verdaderas loas, de himnos, pol­
la forma cómo ha exonerado de derechos a la 
Compañía; derechos que iban a ser pesadas 
obligaciones para el pais.

¿En qué van a quedar esas renuncias 
cuando la Compañía quiera anular este con 
trato o quiera hacer revivir los derechos que 
hoi dia ha renunciado, i que no podrá renun­
ciar porque nadie puede renunciar un dere? 
cho que no tiene? El dia de mañana lo hará 
revivir porque el Gobierno, por un contrato 
nulo, le ha dado ese derecho que ella ejerci­
tará cuando le plazca o le convenga.

I ante esta situación, ¿puede la Honorable 
Cámara mirar '.ranquila que se coloque al pais 
en la boca del abismo por favorecer a esta 
Compañía afortunada hasta el dia i quizas 
mas afortunada, en el dia de mañana?

Para que no quepa duda, voi a leer el ar­
tículo 1,687 del Código de Comercio, que 
dice:

«La nulidad pronunciada en sentencia que 
tiene la fuerza de cosa juzgada, da a las par­
tes derecho para? ser restituidas al mismo es­

tado en que se hallarían si no hubiere existido 
el acto o contrato nulo».

El señor Vicuña Cifuentes.—Pero esta se­
ria una nulidad absoluta, que no podrían ale­
gar los Altos Hornos.

El señor Marchant.—I tras de los Altos 
Hornos, para que a Su Señoría no le quede 
duda, existen otros interesados: los tenedores 
de bonos, que reviste una enorme gravedad, 
pues si el decreto-contrato de 2 de mayo es 
perjudicial por la forma como intentó solucio­
nar las relaciones entre el Fisco i la Compa­
ñía, eludiendo la liquidación del contrato, que 
era lo legal i conveniente, causará mayores 
daños al pais por la nulidad que lo vicia, de 
lo que se seguirán consecuencias funestas que 
nadie hoi puede prever.

I con qué armas podrá hacer revivir la 
Compañía el contrato de 1913! Cuando hemos 
escuchado aquí la interpretación que le han 
dado el Gobierno i algunos Diputados a 
ese contrato, diciendo que no le impone obli­
gaciones a los Altos Hornos, i todo por 
aprobar la legalidad del decreto de 2 de mayo.

De ahí que yo haya traido al conocimiento 
de la Honorable Cámara este hecho.

I ¿cómo pudieran ejercitar los Diputados el 
cumplimiento de los deberes que les incum­
ben, i cómo pudieran llenarlos en órden a su 
atribución fnndamental de exijir del Gobierno 
el estricto cumplimiento de la Constitución i 
las leyes, si no provocando un debate de esta 
especie, encaminado al esclarecimiento de un 
punto como el de que se trata, que envuelve 
una abierta infracción legal i constitucional, e 
invitando al Gobierno correjir ese desacierto?

1 siendo ésta la intención del Diputado in­
terpelante, i siendo ésta i la otra su actitud, 
¿corresponde a esta intención i agesta actitud 
la que ha asumido el Gobierno?

Este, en vez de adaptar su proceder en otra 
forma, quiere empujar i arrastrar a los Dipu­
tados a seguirlo en su criterio errado, i a que 
confirmen con un voto la ilegalidad i la in- 
constitucionalidad de que se ha hecho respon­
sable.

Ah! decía el honorable señor Alessandri; 
se va detras de derribar al Ministerio, se va a 
producir la crisis política.

¿I quién se propone tal cosa?
¿Es la interpelación?
¿Es la actitud dél Diputado interpelante?
¿0 seria el obsecamiento del honorable Mi­

nistro de Industria?
Yo, señor Presidente, he tratado, desde el 

primer momento, de mantener este debate en 
una atmósfera serena.

No he venido a plantear un voto de censu-



134 CAMARA DÉ DIPUTADOS

ra, aunque el acto en sí mismo lo mereciera; 
solamente he hecho con mi proyecto de acuer­
do una invitación para que, dilucidada esta 
materia de tanta trascendencia para el pais, el 
Gobierno se sometiera,—honrándose a sí mis­
mo,—a acatar i a, cumplir la Constitución i 
las leyes de la República.

Ya que he determinado la naturaleza i ob­
jeto de esta interpelación, voi a aprovechar 
de estar con la palabra para hacerme cargo, 
señor Presidente, de las defensas que se han 
hecho para probar la legalidad del decreto, i 
va a sorprenderse la Honorable Cámara de 
que la voz autorizada por su Vfrsacion en de­
recho, la del honorable señor Alessandri, de­
fendiendo la legalidad de ese decreto, haya 
dicho, no espresamente, pero si está dentro 
de toda su argumentación, que los artículos 
2.° i 3.° del contrato-lei de 1913, que impone 
a la Compañía la obligación de producir fierro 
i- acero, i de construir un taller o fábrica para 
laminar el segundo, quedaban subsistentes.

He ahí que cuando el honorable Diputado, 
cuando examinara el artículo 9.° del decreto, 
que deroga espresamente esos dos artículos, 
dentro del total de los veinticinco de que 
consta esa lei de 1913, cuando el honorable 
señor Alessandri llegara a ese artículo, digo, 
no diera sino esta sola razon: el artículo 9 0 
ha sido desgraciado, debió haberse suprimí lo.

Esto está en el Boletín de Sesio-nes, señor 
Presidente, i siento que el honorable señor 
Alessandri no esté presente en este momen­
to para pedirle que, como hombre versado 
en derecho, que tiene perfecto conocimien­
to de las materias que trata, nos hubiera 
manifestado: ¿cuál era el fundamento que Su 
Señoría tenia para considerar que los artícu­
los 2.° i 3.° estaban vijentes, a pesar de la 
derogación espresa del decreto de 2 de mayo?

I el señor Alessandri, a mi modo de ver, 
tenia la obligación de ilustrarnos en este punto, 
que es la parte fundamental, el eje de la cues­
tión, porque aun el propio informe del Con 
sejo de Defensa Fiscal, ya que no ha sido 
analizado i estudiado, deja deslizar esta mis­
ma circunstancia legal. I un miembro del 
Consejo de Defensa Fiscal, conversando con­
migo con motivo de este informe, me decia: 
«no se han fijado en el punto constitucional 
que el informe no lo trata».

¿Cuál es este punto constitucional, señores 
Diputados?

Será que en todo aquello en que por el de­
creto el Gobierno se excede i estralimita de 
sus facultades, es nula.

Debo, señor Presidente, espresar también 
jué todas las observaciones por mí formuladas,

cuando desarrollé mi interpelación, no han 
sido desvirtuadas en un ápice.

Fueron aquellas observaciones formuladas 
sobre la base de los hechos, sinceramente 
examinadas, documentalmente examinadas 
con los antecedentes que remitió el Gobierno, 
i en ellos se han aplicado los principios de 
derecho en forma estricta i exacta.

De ahí que necesite hacerme cargo de aque­
llas rectificaciones que, pudiera creerse, han 
desvirtuado siquiera en parte los argumentos 
que yo aduje ante la Honorable Cámara.

Un punto fué tratado por el honorable se­
ñor Alessandri: el que se relaciona con la hi­
poteca de los minerales del Tofo, asunto sobre 
el cual yo espuse que la Compañía de los Al­
tos Hornos, al contratar con la Compañía 
Americana, había burlado al Gobierno de 
Chile, a pesar de haber constituido esta hipo­
teca a su favor.

Las observaciones del honorable señor Ales­
sandri pueden resumirse en esta forma: el 
contrato de arrendamiento celebrado entre los 
Altos Hornos i la Compañía Americana no 
habia sido inscrito «ti el rejiitro conservador, 
i que, en co ísecmncia, el acreedor hipoteca- 
tío, que es el Gobierno de Chile, que inscribió 
la hipoteca, no tenia por qué respetarlo.

Esta era la argumentación de Su Señoría.
El honorable señor Alessandri partió de la 

base de que el contrato celebrado con la Com­
pañía Americana el 3 de enero de 1913, o sea, 
cuando tenia celebrado un contrato ad refe­
rendum con el Fisco sobre hipoteca, i ántes 
de que se firmara el contrato r< spectivo, era 
un contrato de arrendamiento.

Según los Altos Hornos ese contrato no 
era de arrendamiento sino de venta de mine­
rales, de venta de bienes muebles, como lo 
sostiene la Compañía, según espresé en la 
anterior ocasión que U'é de la palabra, citarfdo 
el informe del eminente jurisconsulto francés, 
monsieur Labory.

Leí el artículo 2.°, en qu^ se establecía el 
objeto del contrato, porque la naturaleza de 
los contratos no se determina por el nombre 
que le dan las partes, sino por el objeto que 
tiene.

Repetiré la lectura de ese artículo 2.°, que 
dice:

«Dichos terrenos i posesiones se dan en 
arriendo i se traspasan al arrendatario con el 
objeto de que cate, arranque, estraiga i em­
barque el mineral de hierro que se encuentra 
o en adelante se encontrase en, sobre o deba, 
jo de dichos terrenos o cualquiera parte dé 
ellos».

La Sociedad de los Altos Hornos cedió po r
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noventa años el derecho de estraer minerales 
dh fieri o del Tofo; por consiguiente, celebró 
uri contrato de venta de bienes muebles. I la 
venta dé bienes muebles no necesita ser ins­
crita en el (’observador de Bi -nes, no necesita 
siquiera ser reducida a escritura pública; bas­
ta el consentimiento de las partes pata qtie 
surta efecto.

Pues bieh, el contrato fué reducido a escri­
tura pública el 23 de febrero de 1913* 0 sea 
tres dias después de despachado el Contrato 
lei en el Congreso.

En 8 de de abril—i estos son los nuevos 
datos enviados por el señor Ministro,—envia 
la Compañía de los Altos Hoiños al Gobierno 
un oficio Comunicándole la celebración del 
contrato.

Fíjese la Cámara la forma en que se espresa 
el representante de la Compañía:

«Santiago, 7 de abril de 1913.—José de la 
Taille, representante de la Sociedad Altos Hor­
nos de Chile, tiene el honor de poftet en co 
nocimiento de V. E. que, con fecha 3 de! mes 
de enero del presente año, la Sociedad que 
represento ha firmado con la «Bethlehem 
Steel Co.» un contrato de venta de minera­
les de hierro de la mina del Tofo...»

He ahí cómo el i epresentante caracteriza 
el contrato que ha celebrado la Empresa que 
representa. Dice: es un contrato de venta de 
minerales de hierro del mineral del Tofo.

El Gobierno acusó recibo de está eOmuni- 
cacion con fechá .11 de abiil de 1913 en la 
siguiente forma:

«Santiago, 11 de abril de 1913.—Se ha re­
cibido en este Ministerio la comunicación de 
usted de fecha 8 del áctíial, en la que usted 
sé sirVé dar cúenta al Gobierno dél reciente 
contrato celebrado por la Sociedad con la 
«Bethlehem Steel Co.» para la vérlla de mi- 
befáléS de ficho del Tofo,

A fin de ttíher présente dicho cóñtrató, 
luego a usted sé sirva enviar una copia lega­
lizada dé él a este Ministerio».

¿Aconsejó acaso ésta Contestación el Cbñ- 
sejb de Deféhsa Fiscál?

Cuando éxistia una hipoteca constituida 
pOt escritura pública hacia dos meses, Sobre 
estas mismas minas, por contrato celebrado 
Con él Gobierno, se le comunicaba a éste que 
Se habiá celebrado ún Contrato de Vehta de 
ihihfetbles del Tofo.

I el Gobierno se limitaba a pedir una copia 
pitia tfener presenté el Contrato::.

LijeSé la HOhOráble Cámara: ésto Ocurría 
0h abril dé 1913.

La hipoteca a faVbf dél FiSco fio Sé iñsbfi- 
biá áüñ en 81 Conservador dé Minas.

El honorable señor Alessandri leyó aquí un 
certificado de inscripción de hipoteca que te­
nia fecha 11 de agosto. De maneta que el 
Gobierno dejó trascurrir cerca de seis meses 
después de reducido el contrato a escritura 
pública i después de hecha la declaración de 
que se habían vendido los minórales del To­
fo, ántes de inscribir la hipoteca. Miéntras 
tanto, habia acusado recibo de la comunica­
ción de la Compañía, o sea. habia hecho de­
claración de que tenia conocimiento de la ven­
ta dé minerales del Tofo efectuada.

Para que la Honorable Cámara aprecie el 
alcance de este aspéctb dé la cuestión, voi a 
leerle dos cortas dispOsicior.es légales sobre 
el particular, no pata los colegas que son 
abogados i qtié conOcen el Derecho, sino pa­
ra los que no son abogados ni conocen el De­
recho.

Dicé el artículo 2410 del Código tíívil:
«La hipoteca deberá, ademas, ser inscrita 

en el Hejistro Conservatorio; sin este requisi­
to, no tendrá valor alguno; ni se contará su 
fecha sino desde la inscripción».

I el artículo 2416:
«El que solo tiene sobre la Cosa que se hi­

poteca un derecho eventual, limitado o rescin 
dible, no se entiende hipotecarla sino con las 
condiciones i limitaciones a que está sujeto el 
derecho, aunque así no lo esprese».

Como ve la Honorable Cámara, aquí no ha 
habido arrendamiento, ségun la Compañía. 
Ve la Honorable Cámara que se ha ligado a 
esta hipoteca en favor del Gobierno de Chile 
sobre los minerales del Tofo, que son los que 
valen i los que han sido Vendidos a la com­
pañía norte-americana.

I la Honorable Cámara débe Saber que to­
dos los materiales, casas, maquinarias, fijas o 
nó, todo lo que sé necesita para laesplotacion, 
seguü él contíato celebrado con los Altos Hor­
nos, son de propiedad de la compañía norte­
americana.

Pregunto a la Cámara: ¿cómo puede el Go­
bierno de Chile ejercer sü acción de acreedor 
hipotecario, sil acción Contra los Altos Hornos, 
cuando los minerales, que es lo de valor que 
hai allí, han sido vendidos, según él parecer 
de la compañía, cuando los materiales, inclu­
so las casas i maquinarias nO pertenecen tam­
poco a Jos Altos Hornos, sino a la Compañía 
norte-americana, qtie va a invertir veinte mi­
lloneé en organizar la OSplotaciOn?

Señor, si alguna discusión, Si alguna duda 
puede caber sobré las diversas faces de ésta 
cuestión, nó puede existir en cuanto a que la 
compañía dé lbs Altos Hornos simultánea­

dispOsicior.es
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mente creaba, en la foima que he dicho, dos 
derechos inconciliables: al Gobierno de Chile 
le daba derechos de acreedor hipotecario para 
que pudiera tomar las minas en administra­
ción como acreedor prendario i hacerse pago 
de la deuda, i a la compañía norte-americana 
le otorgaba el derecho de esplotarla, arran­
cando todos los minerales con materiales pro­
pios.

Pero, como ejercer ambos derechos simul­
táneamente, era absolutamente inconciliable, 
con una mano entregaba a la compañía norte­
americana un derecho i con la otra le entre­
gaba otro al Gobierno de Chile; para que 
cuando este Gobierno quisiera ejercer su de­
recho de acreedor hipotecario tuviera que 
producirse el conflicto con la compañía norte­
americana.

¿Hai en este procedimiento buena fe?
Los honorables Diputados que han cele­

brado contratos, ¿considerarían que en esta 
forma se pueden mantener las relaciones en­
tre las partes contratantes? I tan burlado debe 
de haber quedado el Gobierno de Chile, que 
la compañía norte-americana que e«tá invir­
tiendo millones en instalaciones, maquinarias, 
etc., para estraer los minerales del Tofo i lle­
várselos a Estados Unidos, no se ha alarmado 
con la hipoteca del Gobieino de Chile. Tan 
segura debe de estar esa compañía norte-ame­
ricana de que no están comprometidos sus­
intereses, i que ni en el hecho ni en el dere­
cho jamas el Gobierno podrá hacer efectivo 
sus derechos de acreedor hipotecario de las 
minas!...

Otro punto, señor Presidente, que pudiera 
estimarse que ha alterado o cambiado en algo 
las afirmaciones por mi formuladas, respecto 
de las obligaciones que quedaban vijentes 
para el Gobierno de Chile i en favor de los 
Altos Hornos, era aquel a que se referia el 
honorable señor Cox en la sesión de ayer, di­
ciendo que las concesiones en el puerto de Co­
rral constituían solo unos cuarenta mil pesos, 
que se le habían prestado a los Altos Hornos, 
i que la Caleta Cruz Grande era un pedazo 
pequeño de terreno que se había comprado 
al Estado.

No pongo en duda la palabra del honora­
ble señor Cox, pero digo que no acepto nin­
guna afirmación en esta materia que no venga 
documentalmente comprobada.

Cuando desarrollé mi interpelación me dirijí 
al señor Ministro de Industria para que envia­
ra a la Honorable Cámara todos los anteceden­
tes relacionados con la entrega de los terre­
nos de Corral i de Caleta Cruz, pero esos an­
tecedentes no han llegado a la Cámara, i 

mientras esto ocurra, miéntras no se examinen 
esos antecedentes, no acepto esta clase de 
afirmaciones, porque en esta materia relacio­
nada con los Altos Hornos, siempre que se ha 
examinado algo, ese algo, a la luz de los do­
cumentos, se ha agravado después en condi­
ciones que admiran.

Vuelvo a repetirlo, miéntras esos antece­
dentes no estén en la Honorable Cámara, yo 
no puedo aceptar afirmaciones de ninguna 
especie sobre estos puntos.

No voi a hacerme caigo, por último, de 
aquellas argumentaciones que hayan tendido 
a destruir o a desvirtuar la faz ilegal del de­
creto-contrato de 2 de mayo. Dije hace un 
momento que esta era una verdad tan clara, 
que se imponia; que después de exhibida, co­
mo ha sido, la discusión tan solo puede oscu­
recerla en el desarrollo de esta interpelación. 
En esta Cámara no puede ya quedar duda 
ninguna, porque los argumentos de ataque en 
contra de la ilegalidad del decreto se han des­
vanecido por su falta de base.

Sobre todo despues del discurso del hono­
rable Diputado por Santiago, señor Ibáñez, 
que ha probado en forma austera como la ver 
dad, i convincente, la abierta inconstituciona- 
lidad, la abierta ilegalidad del decreto del 2 
de mayo.

Todavía, en mi concepto, señor Presidente, 
es tiempo de que el Gobierno vuelva sobre sus 
pasos, todavía es tiempo de que el Gobierno 
cumpla el deber de reconocer su equivocación 
i de someterse a la Constitución i a las leyes, 
atropelladas en forma inaudita por el decreto 
del 2 de mayo, como no puede haberse pre­
sentado caso igual j amas en la historia admi­
nistrativa de Chile.

Es tiempo todavía de que el Gobierno no 
intente obligar a la mayoría de la Cámara a 
doblar la cabeza ante su voluntad dictatorial.

Es tiempo todavía de que el Gobierno no 
convierta en política esta alta cuestión para el 
pais. No puedo convertir la política en velo 
que cubra actos de esta naturaleza, porque eso 
seria desprestijiarse ante el pais, seria dar ba­
se para que el pais pierda toda fe en los actos 
de lós poderes públicos.

El señor Cox Mendez.—Desgraciadamente 
para el pais desaparecieron hace años esas 
mayorías dóciles i disciplinadas que tenían 
antes los Gobiernos.

El señor Marchant.—Lo celebro, porque 
eso quiere decir que vamos a presenciar el es­
pectáculo, digno del civismo de este pais, de 
una mayoría que no acepta la actitud del Go­
bierno, i, que, con patriótica acción, va a obli­
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garlo a encuadrarse en las disposiciones cons 
titucionales i legales de la República.

El señor Cox Mendez.—Sobre el espec­
táculo nada se puede garantizar.

El señor Marchant.—No se trata de un es­
pectáculo pagado, honorable Diputado.

Esclarecidos aquellos hechos, que, por las 
observaciones habidas en el curso del debate, 
pudieran hacer creer que no eran perfecta­
mente exactas las apreciaciones formuladas 
por mí en esta interpelación, pongo término 
a estas rectificaciones i quiero que quede bien 
claro que no he perseguido el propósito de 
perturbar la marcha del Gobierno, ni el de 
derribar con esta interpelación una situación 
ministerial, i que si el Gobierno convierte 
esta interpelación en política i se mantiene terca­
mente en la actitud que ha asumido, él es el 
responsable de lo que pase, porque pretende 
obligar a esta Cámara a ejecutar actos impro­
pios de sus deberes, de manera que las difi­
cultades que sobrevengan a la marcha del Go­
bierno tendrán orijen esclusivamente en el 
propio Gobierno.

El señor Arteaga.—Pido a la Cámara que 
me escuse por hoi. Estoi físicamente imposibi­
litado para usar de la palabra i espero de la 
benevolencia de la Cámara que me permita 
hacerlo en otra sesión.

Le habia pedido a mi honorable amigo, el 
señor Oyarzun, que también estaba inscrito, 
que usara de la palabra ántes que yo.

El señor Oyarzun.—No he traído los ante­
cedentes necesarios, de modo que si la Cáma­
ra quisiera levantar la sesión, podríamos oir 
en la próxima al honorable señor Arteaga i 
en seguida usaría de la palabra el que habla.

En todo caso, si continuara la sesión usaría 
de la palabra para ocupar el tiempo; pero no 
deseo obligar a los honorables Diputados a 
que me oigan en esta forma.

El señor Puga Bornes (vice-Presidente).— 
Si a la Cámara le parece, se levantaría la 
sesión.

Conversion metálica
El señor Urrejola.—Podríamos continuar 

ocupándonos del proyecto sanitario.
El señor Puga Borne (vice Presidente).— 

Si no hai oposición, continuará el debate del 
proyecto monetario.

Acordado.
El señor Secretario.—La consulta sesta es 

referente a si los derechos de Aduana se pa­
gan en oro, en billetes o en letras.

El señor Concha.—En las sesiones de la 
Comisión Especial de la Cámara, según en­

tiendo, se produjo acuerdo en el sentido de 
recomendar que el pago de los derechos de 
Aduana se hiciera en oro. Por lo demas, me 
parece que la corriente de opinion so ha veni­
do encauzando en esté sentido últimamente.

Todo el mundo se estrañaba que en una si­
tuación normal, por la cual ha atravesado tan­
to tiempo el país, el Gobierno recibiera en 
efectos de comercio o en los equivalentes a su 
moneda legal de oro, los impuestos de Adua­
na, que tenia derecho a recibir en moneda de 
oro.

Resultado de esta situación irregular ha sido 
que en una ocasión el Estado perdiera tres 
cientas mil fibras esterlinas, que algunas casas 
impor tadoras de salitre habían pagado por de­
rechos en letras que fueron en seguida pro­
testadas. El Estado tuvo entónces que esperar 
el restablecimiento de los negocios de Jas 
casas de que trato, para ir recibiendo estos de­
rechos poco a poco.

Pero hai otra consideración aparte de ésta» 
que es mui fundamental. El Estado no debe 
andar haciendo crédito a nadie, no tiene que 
andar calificando la responsabilidad de las ca­
sas que emiten estas letras. Este no es su pa­
pel. Si hai una moneda legal, establecida por 
la lei, i en esta moneda están establecidas las 
contribuciones, ¿en qué moneda deben pa­
garse estos derechos? En la moneda legal, sin 
que nos sea lícito estar provocando estas si 
tuaciones de favor, tan inconvenientes para 
el Estado, respecto de ciertas casas comercia­
les que tienen el privilejio de emitir las letras 
i a las cuales el propifl Gobierno les da el títu­
lo de letras de primera clase.

Esto importa una pérdida de mirones de 
pesos por el interes sobre la cantidad de mi­
llones que representan Ion derechos de im 
portación, entre los meses que trascurren en­
tre la entrega de la letra i la percepción del 
dinero por el Estado, pérdida que, según me 
parece, sube de seis millones de pesos, por 
los intereses en los ciento veinte dias que 
trascurren del recibo de las letras i el cobro 
de ellas en Europa. I esto fuera de las dificul­
tades que encuentra allá, para descontarlas, 
operación que muchas veces se hace con pér­
dida para el Estado.

El señor Arteaga.—Sube a cuatro millones 
de libras el monto de los derechos.

El señor Concha.—Entónces me quedaba 
corto....

El señor Matte.—El señor Concha habla 
de intereses.

El señor Concha.—De todas maneras, e 
interes de seis millones de libras al seis por
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ciento en ciento veinte dias, arroja una grue­
sa suma de pesos.

Otra consideración mui importante es Ja de 
qué este sistema del pago en letras ha traido, 
en parte considerable, la desvalorizacion del 
billete, i la depreciación del cambio interna 
cional.

Antiguamente las casas importadoras de 
tnetcaderías tehian buen cuidado de comprar 
el trigo, los fréjoles, los cereales, todo lo que 
producía el pais para llevarlo a Europa de re­
torno. I el dinero que le producía la venta de 
Sus tnercáderías en Chile, lo invertían á su 
turno én el pais, en la compra de producto!; 
de la agricultura.

Péro desde qué la política económica de 
Chile, desde que a un econbmista se le ocu­
rrió el afío 90 i tantos establecer este pago 
én letras, ya el importador estránjero nó se 
cuidó de comprar un solo grano de cereales 
del nais.

¿1 para qué, cuando tenia un montón de 
oro sobre el cual jiraba letras que le lleva­
ba el correo para ser ctibiertas en Europa 
por sus respectivos corresponsales?

Entonces se valorizaba la producciüti de 
los agricultores.

Pero no querrían mas ltís extranjeros que 
lleváramos un moiiton dé Oro pdra jifár le­
tras tras letras, que efe el grán escolló qtié 
le encuentro al proyecto que sostiene el sé- 
ñor Ministro dé Hacienda.

La famosa conversion a letras nos Va a pro­
ducir e’ mismo resultado;

¡Venid europeos i anAricádos: traed todas 
vuestras mercaderías que Chile tiene ciento no 
venta millones de pesos oro de diez peniques 
depositados on los bancos europeos, para pa­
gároslas! ¡Tr aed no mas mercaderías!

¡Vended miriñaques i avalorios i todas esas 
Cosas que no tienen salida én Europa, que 
aquí hai un pueblo de salvajes que aprec'a to­
das esas bagatelas, i que se emperifolla con 
todas esas cosas que relumbran! Nosotros los 
chilenos los vamos a pagar en buen oro es- 
terlino, depositados en los bancos alemanes i 
europeos!

Si se quiere realmente ir a una conversion 
seria, si se quiere establecer la circulación de 
la moneda de oro en el pais, como se dijo al 
principio para estimular a ía opinion pública 
a una conversion de este famoso culpable, de 
este papel moneda, culpable de los desaciertos 
de la economía del pais.

Si se quiere if a uña. iñfidiSfiá circulación 
de oro, que venga la mercadería dél éstran- 
jerO cói± el oró necesario páfá, jiagaf los' dere­
chos de Aduana; qué él Ímpóftációr ttáigK él 

oro i lo acarree al pais para que haya circula­
ción de oro. ¿0 se quiere, con una engañifa, 
pasar por la vista al pueblo este volador de 
luces de la conversion, para que después 
siempre quede con el sucio papel-moneda, i a 
lo mas darles letras sobre el stock de oro en 
Europa, a lbs que quieran ponerse a cubierto 
de la hecatombe que se ve venir?

La Honorable Cámara debe establecer dé 
una manera terminante que las contribuciones 
del listado se paguen en monoda del Estado; 
que no se hagá lei de favor para nadie, ni aun 
para los salitreros. Qué los salitreros se pro­
porcionen el oro con sus productos, que lle­
ven cargamentos de salitre i traigan en retor 
no cargamentos de oro. ¿Qué dificultad hai 
en esto? Ninguna.

¿No han llegado a la República Arjentina 
en los últimos diez años, trescientos millones 
de pesos oro, que éstán empozados en la Ca­
ja de la Nación? ¿No llegan por todos los va­
pores grandes cantidades de oro? ¿I ahora no 
están saliendo gruesas sumas de oro que van 
a Europa en pago de los saldos internaciona­
les, porque, como últim imente no han habi­
do buenas cosechas, la balanza comercial se ha 
desequilibrado i hai qúe saldarla?

Otro pretesto que se hace valer para no co­
brar en oro los derechos de Aduana, i que 
era útí miraje propio de los estadistas chilenos, 
fera éste: «Se decía que cobrando el Estado los 
derechos en lfetras, formaba un stock de oro 
en Euiopa, necesario para bacet allí el servi­
cio de su deuda esterna i para atender al ser­
vicio diplomático i satisfacer otras necesida­
des del Estado.

Miéntrae tanto, ¿qué pasa en la realidad? 
Que cobrando el Estado sus derechos en oro, 
toma letfas én el comercio, i aún con premio, 
pues en el último tiempo el oro, para el efecto 
de comprar letras en él estránjero, se ha coti 
zado a dieciocho un cuarto.

Qué mas tiene él Cfobierno recibiendo en 
oro el pago de sus derechos de Aduana, que 
ir a una casa que jire letras en Europa, i de­
cirle: «Quiero táñtaS libras fed Étiropa, aquí es­
tá el oro».

Dé éste incido él Estado sé Stírtiria én Eu­
ropa del oró fiecéSarió pata, el Servició de su 
deüdá i demas gastos.

No conozcó, señor Presidente, leiádúañerá 
alguna,—i creo haber revisado todáS las leyeé 
aduaneras del mundo,— que contenga ésta 
dispóSicióñ de ¡pié lbs dététíhóS dé Aduana se 
jjlifedah pagar en éféfitos cómérciáh s piar íáá 
casas importadWáá 0 OspOHadOffiS.

R'éhietítéTtífedte fté tefiidd btláálbn dé itiípo- 
ñíjfme de la íél ádüaneía aFjéhtlÜá, qtifi ré 
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cuerdo por uu detalle de redacción especial­
mente.

En esa lei se dice: que ninguna mercadería 
podrá ser retirada de Aduana, «sin sus dere­
chos pagos»,—así se dice en la jerga de núes 
tros vecinos,— «sin Sus derechos pagos» o pa­
gados.

No diviso por qué hubiéramos de proceder 
nosotros de modo distinto.

Hoi he tenido conocimiento de que el señor 
Ministro de Hacienda ha establecido que en 
adelante los derechos dé Aduana se pagarán 
con un cuarenta por Ciento en letras i un se­
senta por ciento eñ oro. Sabemos que la prác 
tica anterior era lá de pagar esos derechos con 
un cincuenta por ciento en letras i otro cin­
cuenta por ciento én oto.

Pues bien, ésta nufeva resolución del Minis 
teño de Hacienda récoñoce la necesidad de 
reaccionad, pero lá reacción se hace a medias, 
salvo que el señor Mihistro quiera proceder 
en forma escalonada, pata no perjudicar los 
intereses creados a la soinbra del sistema es­
tablecido.

Pero no Se divisá ningún perjuicio pára 
nadie con el cambid de sisterha, como no sea 
la ganancia ilegal q.ue hán estado haciendo 
18S casas importadoras de mercaderías.

El señor Urrejola.—Los derechos de im­
portación no Se pagan en letras, señor DipU 
tado.

Ex señor Concha— No me reíiefo a los de­
rechos de importación solamente.

Por lo demas, también es sabido que para 
él pago de ciertos dérechofe de importación «e 
suele admitir la fianza de los despachadores 
de Aduana, quiénes firman un pagaré a favor 
del Fisco, por cierto número de dias, a fin de 
que se permita el despacho de lá mercadería.

I eso no és lo conveniente para el Estado
Los importadores deben pagar en oro los 

derechos correspondientes i el Estado no tie­
ne por qué recibir pagarés u otío jénero de 
documentos.

Esta i otras fnuchas cóhsidéracionés pue 
den hacetse valer para que fee acepte el pago 
de los derechos de aduana solo en oro sonan­
te, en oro coutanté i sonante. 1 ésto debe re- 
jir tantd pará los derechos de esportacióñ 
como para los dé importación. Que no se 
acepten para pagar estos derechos ni siquiera 
esos vales que dati los báñeos, piles hair dé 
saber mis honorables Colegas qtife hasta hoi 
hán estado haciendo estofe pagós con Certifi 
cádos de depósitos éñ Oró de los banebs.

Los bancos daban bstofe certificados siñ qué 
en realidad sé hubiera depositado ninguna 
cantidad de orO, i él inferfiádor 10 llevaba a 

la aduana i pagaba con dicho certificado su 
impuesto al Fisco, abonándole ese vale en 
cuenta.

Cuando llegaba el caso de saldar la cuenta^ 
el intérnador entregaba el oro que el Fisco re­
mataba deSpues ál mejor postor, con lo cual 
el Estado contribuía a desvalorizar su propio 
billete.

Este ha sido el sistema existente durante 
todo esté último período de tiempo.

Aun las letras las vendiá eñ remate el Es­
tado, i por este medio el mismo Estado ha 
impedido el alza del cambio.

Sin embargó, últimamente él Estado se ha 
presentado como deudor moroso a decirnos: 
«denme, quitas i esperas para pagar a diez 
peniques el billete que emití a dieciochó pe­
niques;;.

El señor Arteaga.—A. pesar de tener bie­
nes suficientes con que pagar su deuda.

El señor Gontha. —Exacto. Porque va a 
pagar el Estado sus billetes a razon de diez 
peniques por pesó, a pesar de tener valores 
suficientes pará pagar íntegramente la deuda 
contraida al emitir los ciénto i tantos millones 
de papel-moneda que circulan en el pais.

En la Comisión de Hacienda se estudió ha­
ce poco esta idea de pagar los derechos de 
Aduana én oio; pero allá ocurrió lo mismo quo 
ha ocurrido con el proyecto económico, que 
luego entran los intereses en juego, i de esta 
manera se camorreó el negocio.

Se dijo que era necesario proceder en for­
ma escalonada: bajar un tanto por c Onto hoi 
i otro tanto por ciento despui s, lo que indujo 
al Diputado por Petorca i al que habla, a in­
formar en minoría, recorm'ndando el pago de 
los derechos de Aduana fen oro, único medio 
honrado i correcto de salvaguard ar los intere­
ses del Fisco. Dicho medio es también el úni­
co que no se presta a negociado ni a favores 
de ningún óiden.

Ahora que llega la oportunidad en esta lei 
de establecer un principio semejante, creo que 
la Cámafa lo adoptará, pórqüé no hai perjui­
cio para nadie en aceptarlo.

¿Qué perjuicio resultaría de esto?
¿Qué lefe cuesta a las casas importadoras o 

éspoitadoras proporcionarse oro?
¿No decían los honorables Diputados, parti­

darios dé ésta lei dé conversion que los países 
tiéhén el oro que necesitan? ¿No decían que 
én Europa están a punto de zai-par buques 
cargados de bro para véñir á Chile?

¿No se ha tenido la audacia de publicar en 
éiéitrí diario dé Sáñtiágo tiíi avisó a tres co­
lumbas, én él Cual se décia qtié hai catorce o 
ño sé cuál tés tnillóñes de fráñetís listos en Eu-



140 CAMARA DE DIPUTADOS

ropa para venir a incrementar los capitales 
chilenos?

Un corredor de comercio de quinta clase 
aparece suscribiendo este aviso, i algún cán­
dido creyó en aquello, i pretendió que le hi­
cieran algún préstamo a oro, i resultó que el 
colchón no tenia lana; que todo era falso.

El aviso era falso, porque no hai tal oro, ni 
tales francos, ni nada.

Si hubiera bancos franceses qne quisieran 
prestar dinero, lo harían por intermedio de un 
corredor de primera clase.

Hasta estos estremos se ha llegado en esta 
política que nos presenta en ridículo ante el 
escranjero.

I los diarios que publican estas falsedades 
son los mismos que han estado haciendo pre­
sión i retratándonos porque no aceptábamos 
la urjencia del debate, para que pasara esta 
lei en un solo todo i sin estudio. Estos son 
también los que han estado haciendo creer al 
pais que el oro va a venir de Europa en aero­
plano a Chile. Lástima que los aeroplanos no 
puedan traer grandes sumas de oro, por ser 
tan pesado este metal!

Es preciso que seamos consecuentes.
Aquí ha triunfado la idea que la emisión de 

emerjencia, que se ha llamado, esté garantida 
con oro; pues bien, si la emisión de emerjencia 
se quiere garantir con oro, fuerza es que los 
derechos de aduana también se paguen en oro. 
Si hemos establecido la conversion a diez pe­
niques, que venga el oro al pais, a servir para 
las transacciones internas del Estado.

Por estas consideraciones creo que la Cáma­
ra hará obra útil para el pais,—i quizas esto 
será lo único bueno que tendrá esta lei,- -obli­
gando a todos los deudores del Estado a pa­
gar en oro las contribuciones establecidas.

El señor Matte.—Señor Presidente, la hora 
actual es sumamente delicada para la industria 
que le da la vida a este pais. Me refiero a la 
industria del salitre.

Todos mis honorables colegas conocen la 
lucha en que se encuentra empeñado el sali­
tre chileno en los mercados de Europa, con el 
salitre artificial i con el sulfato de amonio sin­
tético.

Creo, como el honorable Diputado por Con­
cepcion, que el réjimen mas regular i mas con­
veniente es el de pagar todos los derechos de 
aduana en oro sellado. Pero es menester que 
las cosas se hagan en su oportunidad i en la 
hora debida.

I yo me pregunto: el momento, en que hai 
una lucha tremenda entre el salitre chileno i 
los abonos artificiales, ¿es para recargar la in­

dustria salitrera con el pago de los derechos 
de aduana en oro sellado?

Creo que nó. Es menester darse cuenta de 
la situación. No se trata de una industria cual­
quiera que pueda interesar a un grupo deter­
minado de ciudadanos del pais, o que pueda 
interesar aun grupo determinado de capita­
listas a quienes se les quiera exijir el pago de 
los derechos en oro. Si de éstos se tratara, yo 
comprendería que se hicieran observaciones 
para exijir que se hiciera en oro el pago de 
esos derechos de esportacion.

Pero hai qne advertir que se trata del pan 
de este pais, no de las clases dirigentes, ni si­
quiera de los capitalistas que tienen sus capi­
tales invertidos en las salitreras. I cuando se 
trata del pan del pais, porque de allí arrancan 
las rentas del Estado, i allí se consumen to­
dos los productos que se envían del sur do 
Chile, creo que no debemos en la hora pre­
sente modificar esta situación que puede colo­
car esta industria de que el pais vive, en una 
situación mas difícil que en la que actualmen­
te está colocada.

Por esto propongo a la Honorable Cámara 
el siguiente procedimiento; que todos los de­
rechos de aduana de internación se paguen 
en oro sellado, i que los derechos de aduana 
de esportacion se paguen en letras emitidas 
por la Caja Central, en la forma i en la cuota 
que fije S. E. el Presidente de la República, 
atendidas las necesidades que tiene el Estado 
en el esterior para el servicio de su deuda, i 
para el servicio diplomático, i atendida cam­
bien la conveniencia de la misma industria sa­
litrera.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿For­
mula indicación Su Señoría?

El señor Matte.—Sí, señor Presidente.
El señor Oyarzun.—¿Podria leerse lo qué 

dice el proyecto a este respecto?
El señor Secretario.—El artículo del pro­

yecto del Senado dice así:
«Art. 14. Los derechos de esportacion, in­

ternación i almacenaje, fijados por las leyes 
de 23 de diciembre de 1897 i 27 de agosto 
de 1909, a dieciocho penique y or peso, se pa­
garán en moneda de oro de curso legal o en 
billetes de la Caja de Conversion con el re­
cargo correspondiente al tipo de este billete.

El Presidente de la Repúbliea podrá orde­
nar el pago de todo o parte de estos dere­
chos en letras de la Caja de Convercion».

El señor Arancibia Laso.—Eso no es lo 
mismo que prepone el honorable señor Matte 
porque Su Señoría dice que todos los derechos 
de internación se paguen en oro.

El señor Concha.- -Si se aprobara la mdi-
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cacion del honorable señor Matte, resultaría c 
que mañana iríamos a quedar sin un centavo i 
para las transacciones interiores. Porque la i 
Caja va a recojer el billete para dar letras i las ( 
casas esportadoras recojerán el oro para com- í 
prar letras también. i

El señor Matte.—Su Señoría sabe que en < 
Ja vida diaria comercial no se anda con los bi- t 
lletesen un pañuelo.

Todas estas operaciones se verifican por t 
medio de letras, cheques o depósitos. (

Su Señoría lo sabe bien. í
De modo que si Su Señoría, por ejemplo, < 

necesita letras no va a tener que llevar a la < 
Caja billetes. f

El señor Urrejola.—Creo que Su Señoría i 
necesitaría llevar billetes para que la Caja le i 
diera letras.

El señor Matte.—Como la Caja está autori­
zada para comprar letras, hará, por ejemplo, la < 
siguiente operación: cambiará una letra de un 
particular salitrero por un millón de nesos, ; 
por una letra de un millón de la misma Caja. ,

El señorUrrejola.—¿I si no cambíala letra 
la Caja?

El señor Concha.—Esa es una forma disi­
mulada de pagar los derechos de aduana en 
papel.

Si yo necesito, por ejemplo, pagar diez mil 
pesos por derechos de esportacion, recurro al 
siguiente artificio:

Cambio letras mías por diez mil pesos por 
otros diez mil pesos en letras de la Caja i con 
éstas pago los derechos de aduana.

Mientras tanto, que lo que queremos noso­
tros i lo que quieren todos los que desean le­
galizar esta situación es que venga el pago en 
oro.

Yo tengo, señor, un cargamento de salitre, 
sobre este cargamento jiro letras, ¿qué dificul­
tad tengo para vender estas letras en el pais 
contra oro i pagar con este oro los derechos 
de aduana? ¿En qué se grava la industria, la 
producción del salitre con esta obligación de 
pagar los derechos en oro?

Si las letras i el oro, para los efectos lega­
les- son la misma Cusa, tal como está hoi el 
cambio, quien tiene oro tiene letras, quien tie­
ne letras tiene oro. De modo que la cuestión 
es de regularizacion de nuestras finanzas, de 
buen sistema, de no estar haciendo créditos a 
los particulares i calificar la solvencia de ellos, 
admitiéndoles letras en cambio de letras de 
la Caja de Conversion.

Con ol sistema que yo defiendo se mantie­
ne el oro en el pais, como es la buena prácti­
ca en todas las naciones del mundo.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—La pregunta que se hace en el for­
mulario, sobre si se pagan los derechos de adua­
na en oro, en billetes o en letras de la Caja de 
Conversion, en realidad envuelve la consulta 
sobre un punto que no figura en el formula­
rio i es el de si se continúa admitiendo para 
el pago de los derechos de importación las le­
tras comerciales.

En su sentido estricto, tal como aparece en 
el cuestionario, la pregunta no puede respon­
derse sino afirmativamente i en una forma ab­
soluta i categórica. Para el pago de los dere­
chos de importación o de esportacion no pue­
de jamas rechazarse el oro por su valor intrín­
seco i no puede rechazarse tampoco el billete 
fiscal, porque lleva la firma del mismo Estado 
i tiene curso legal.

El señor Ibáñez.—I es convertible.
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—I es convertible en oro.
Tampoco el Estado podria rechazar sus pro­

pias letras, que son letras fiscales. De modo 
que la contestación clara i neta de estas tres 
preguntas debe ser absolutamente afirmativa.

No puede el Estado decii: no recibo oro ni 
tampoco estos dos documentos que llevan mi 
firma. Pero he dicho que esta pregunta lleva 
envuelta otra que no figura en él cuestionario, 
i es la de si se continúa admitiendo las letras 
de los particulares para el pago de los dere­
chos de aduana.

El señor Silva Cortés.—Hai que aumentar 
él cuestionario con esta otra pregunta, por­
que se trata de algo mui importante.

El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­
cienda).—Respecto de las letras de la Caja 
hai ciertos puntos que conviene aclarar, para 
ver que no hai inconveniente ninguno para 
recibirlas en pago, ademas de lo natural, que 
es que el Estado reciba sus propios documentos.

Se dice que las letras que jire la Caja han 
de ser precisamente contra los fondos de con­
version, i esto no es exacto. Dentro dol me­
canismo que se le ha dado a la Caja, puede 
ésta jirar letras contra los fondos de conver­
sion de propiedad fiscal, contra los fondos de 
conversion dados por el público que haya de- 

• positado oro para sacar billetes i puedo ade­
mas jirar letras para traer fondos fiscales 

> dentro del movimiento jeneral de fondos que 
i hace el Estado de Europa a Chile, i de aquí a 
, Europa.
! Puede todavía jirar letras de las que ha 

comprado en el comercio para cumplir con la
- función de regularizadora del cambio a que
- está destinada.

Para cumplir esta función la Caja debe es-
- tar facultada para comprar letras comerciales,
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en épocas de abundancia, calificadas con la 
debida garantía, i ofrecerlas al mercado en 
época de escasez.

De modo que habrá letras de la Caja por 
diversos motivos en e| mercado.

Quisiera insistir ahora en esto del movi­
miento de fondas fiscales, que es mui impor­
tante.

Hoi día, cuando se trata de jirar sobre l 's 
fondos que el Gobierno tiene en Europa, se 
ordena a un Banco que venda aquellas le­
tras, o a un martiliero que las remate. Am­
bos procedimientos son defectuosos; i pue­
den un Ministro de Hacienda o uu tesore­
ro fiscal que no esté al cabo de la situación 
comercial, producir perturbaciones cop esta 
injerencia de letras en el mercado.

De aquí que tanto en el pioyecto del Eje­
cutivo, como en el del Honorable Senado i en 
el de la Comisión de esta Honorable Cámara 
se disponga que todo este movimiento de fon­
dos se haga por intermedio de la Caja do Con­
version.

De modo que si el Estadp tiene un emprés­
tito,—come lo tjpne en estos momentos, con­
tratado para obras de ferrocarriles,—que debe 
invertirse en gran parte ep el pais, estos fon 
dos los moverá la Caja dp Conversion.

Así, pues, habrá letras que ofrecer al mer­
cado, i es natural que éstas sean recibidas por 
el mismo Estado que las compensará con los 
jiros que necesifa hacer para represar dinero a 
Europa.

Actualmente está contratado un empréstito 
para el pago <1- las obras del puerto de Val­
paraíso.

Las obras del puerto de Valparaiso se pagan 
en letras. Los contratist is en sus cuentas co­
rrientes de los bancos van haciendo anticipos 
de fondos para pago de sus operarios, etc., 
i llega un momento en que el Estado les en­
trega letras. ¿Qué hacen entonces esos contra­
tistas cpn aquellas letras que en adelante se 
rían de la Caja de Conversion? Pueden man­
darlas cobrar a Europa o entregarlas aquí pata 
que las vendan. I es natural que también reci­
ba el mismo Estado esas letras en pago de oís 
derechos de es portación.

De manera que yo no veo inconveniente en 
que se disponga que se podrán recibir letras 
fiscales en pago de derechos de esportacion, 
dejando al Presidente de la República la fa­
cultad de determinar en qué proporción po­
drán recibirse las letras fiscales, los billetes i 
el oro.

El señor Balmaceda (Presidente).—Ha lle­
gado la hora.

La órden del dia para la sesión del lúnes 
próximo, será el proyecto monetario.

Se levanta la sesión.
Se levantó la seswn-,

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción,


